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    Capítulo 1


    Melanie


     


     


    Mi cuarto era un completo desastre aquella mañana, siempre lo era en realidad; Pero ese Lunes me molestó especialmente mientras intentaba hallar la chaqueta tipo americana blanca que completaría mi atuendo para la entrevista del año. Me regañé a mí misma y prometí mirando al cielo algo dramática, como otras mil veces había hecho, que jamás dejaría que mi habitación volviese a parecer una leonera. Quité unas converse del armario cuesitonándome qué diantres hacía encima de los bolsos de vestir. Yo no era de las que se arreglaba todo el tiempo con camisas y chaquetones de esos que te hacían parecer adulta. ¿No lo era? Bueno, sí, tenía veinticinco años. ¿Me importaba? Más bien no. 


    Nadie quería hablar de ello, era verdaderamente un escándalo que recién sacado el máster ya fueses un adulto cuando pasabas de haber estado estudiando toda tu vida a buscar un trabajo como ejecutivo. Encontré la maldita americana cuando estaba a punto de darla por perdida y me la puse comprobando, varias veces, que no había arrugas ni manchas. ¿A quién no le había pasado alguna vez que salía sintiéndose como una diva y en el primer reflejo de la calle se encontraba un inoportuno cículito de tomate? 


    Mi imagen en el espejo no me disgutó del todo. ¿Estaba guapa, no? Hacía poco que me había cortado el pelo a la altura de los hombros dejando que la peluquera improvisara haciéndolo a capas. Mi madre, Rosaly, saltó de contenta cuando me vio. Podía parecer, desde fuera, una reacción exagerada pero lo cierto era que ella había intentado que me lo cortase desde que cumplí los nueve años sin éxito. Mi amiga Jana también comentó que le parecía que ese nuevo peinado resaltaba mis ojos verdes, quién podía saber si tenía razón. Observé el conjunto que desde luego hacía juego; Algo normal si teníamos en cuenta que había ido a una tienda y le había pedido a la dependienta que me sacase todas las piezas de mi talla de lo que llevaba el maniquí de la puerta. ¿No era una buena forma de acertar? Eso tenía que estar a la moda sí o sí —con lo que había costado más valía —.


    Me maquillé con cuidado siguiendo un tutorial “Formal pero sin excesos para entrevistas de trabajo”, era un título que no dejaba lugar a dudas. No me quedó exactamente igual que a la chica —por algo ella cobraba por eso y yo no. —pero no estaba nada mal. 


    —Melanie, hija. —Mi madre entró sin llamar para quedarse quieta sonriendo con cara de “Qué guapa es mi hija”; Los ojos de madre debían de estar distorsionados al cien por cien porque siempre veían sólo lo que querían ver—. He estado buscando sobre esa empresa en internet y creo que no deberías ir. —dijo con cara de pena. 


    —¿No te he dicho muchas veces que no tienes que buscarlo todo en Internet? Es un gran avance para algunas cosas, pero que la gente pueda comentar temas de forma anónima no siempre es bueno. —contesté resoplando mientras repasaba mentalmente si llevaba todo lo que necesitaba. 


    —No es por eso. —exclamó. 


    —Llego tarde. —Me acerqué a ella para darle un beso en la mejilla mientras ella aún seguía intentando darme información que le habían proporcionado los queridos internautas seguro—. Te quiero. —añadí. 


    Salí de casa sin dejar que me dijese nada más. Si me enteraba de antiguas opiniones de empleados y eran negativas o algo por el estilo, iba a ir con una opinión previa causando que no hiciera la mejor de las entrevistas; Estaba segura. Rowel Estudios era una empresa relativamente nueva del mercado audiovisual, pero había salido de la nada para colocarse entre las más cotizadas; Algo tendría bueno. 


    Había echado el currículum para el departamento de marketing aun sabiendo que no me cogerían; Seguramente buscaban a alguien con experiencia previa. ¿Cómo se suponía que iba a tener experiencia si hacía unos cuántos meses que había conseguido liberarme del máster? Eso no quitaba que fuese buena en lo que hacía y estaba orgullosa de mis méritos académicos. —Genial, intentaba autoconvencerme. —Mi mente gritaba que me diese la vuelta cuando conseguí aparcar, no sin mucha manionbra, frente al edificio céntrico de los nuevos estudios. 


    Respiré hondo convencida de que me darían el puesto, para qué me habían llamado si no tenía oportunidades. Di mi nombre a la recepcionista y me miró de arriba a abajo en una nada amable mirada. ¿Qué le pasaba? Yo estaba segura de no haber hecho ningún gesto de sorpresa por su aspecto aunque sí me había impactado en realidad: Me parecía bien que se modernizase la gente en cuanto a apariencia, pero su pelo rosa acompañado de tautajes y pircins no era habitual en alguien de cara al público. Supuse que al ser una empresa nueva querían dar un enfoque juvenil para atraer industrias relativamente jóvenes también como autoediciones, videoclips indies y otras cosas similares que debían de tener un hueco en el mercado. 


    —Te está esperando, sube en el ascesor y en la segunda planta entras en la única puerta abierta que veas. —Me fijé en el cartelito de su chaleco negro, Ari. 


    —Gracias. —contesté educadamente intentando que me saliese la voz del cuerpo pese a los nervios. 


    Subí por las escaleras, no era por llevarle la contraria a Ari pero no me terminaban de gustar los espacios cerrados que dependían de un pequeño sistema mecánico para no caer a tal velocidad que  sólo un milagro podía salvarte. Cuando llegué al segundo piso pude ver el reflejo de la luz en una puerta entreabierta, debía ser ahí. Intenté repasar rápidamente todos los motivos que había enumerado, desde que me concertaron la cita, por los que me tenía que contratar quien estuviese tras esa puerta. 


    —Sabía que tardarías en subir, ¿siguen sin gustarte los ascensores? —preguntó el jefe que resultó ser mi hermanastro. 


    No era posible. Parpadeé dos veces ante la sonrisa torcida de Logan mientras me examinaba con su mirada. ¿Qué hacía él allí? ¿Era el maldito jefe? ¿Para qué me había llamado? 


    —¿Te divierte hacerme venir hasta aquí para nada? —cuestioné abandonando cualquier formalidad adoptada para una entrevista. 


    —¿Ya te has rendido? Aún no hemos empezado la entrevista. —Se levantó de la silla de cuero en la que estaba y se metió las manos en los bolsillos. 


    —No pienso hacer ningún numerito para que te burles, me largo. —solté girándome dispuesta a irme. 


    —Si sales por esa puerta entenderé que te da igual el puesto. Te he llamado porque tienes los conocimientos necesarios para ocuparlo, de hecho, te ha preseleccionado alguien del departamento de recursos humanos, pero si no quieres intentarlo… —Su suspirito al dejar caer la frase me recordó una de las razones por las que no nos llevábamos bien. 


    —Está bien. —repliqué sentándome en la silla destinada a los entrevistados. A la primera burla me iba sin pero alguno. 


    Logan se sentó frente a mí sin borrar su estúpida sonrisa de suficiencia y arrogancia que tanto le caracterizaba. Hacía cinco años que no nos veíamos pero, por lo visto, no había cambiado nada. Yo tenía quince años cuando él llegó a mi casa, sin previo aviso, para ocupar toda la atención de mis padres y parte de mi vida. Sus padres habían muerto en un accidente de coche y, a tan solo un año de cumplir los dieciocho, tuvo que ser adoptado para vivir con nosotros ya que mi padre, Roger, había sido el mejor amigo del suyo durante toda la vida. 


    Intenté ser su amiga desde el primer día aunque no hubiera tenido tiempo de hacerme la idea, pero él tenía muy claro que su único objetivo era hacerme de rabiar. Entendí, al principio, que estaba dolido con la situación y lo pagaba conmigo, pero me acabé cansando de sus estupideces. Cuánto más mayor nos hacíamos, más problemas teníamos con su actitud de hermano protector y su forma de picarme para cualquier cosa: Mi forma de vestir, con quién salía, delatarme si intentaba hacer alguna travesura. Acabó lléndose de la noche a la mañana el día que cumplió los veintidós años. Mis padres no parecieron sorprendidos de no verlo allí ni a él ni a sus cosas, supuse entonces que había tenido la decencia de hablar con ellos por lo menos; De mí no se acordó siquiera. 


    —¿Traes tu expediente? —preguntó cuadrando la mandíbula como hacía cada vez que veía algo relacionado conmigo. 


    Le di todos los papeles que había llevado hasta allí bien ordenados de golpe, no había necesidad de ir haciendo las cosas de a poco como si no nos conociésemos. Si le daba la gana de contratarme lo iba a hacer igual. Estaba nerviosa y repiquetaba con la bota en el suelo casi involuntariamente mientras que mis ojos volaban, sin permiso, por el rostro de Logan. ¿Por qué siempre que lo veía me quedaba admirándolo? Su cabello era rubio ceniza y le caían unos peqeños mechones por la frente, era capaz de imaginármelo despreocupado pareciendo un surfista cualquiera de California. Sus ojos eran profundamente negros como el ópalo pero eso no hacía que perdiesen intensidad; En alguna ocasión había llegado a pensar mientras que éramos adolescentes que parecían los de un tigre que observaba a su presa. El ángulo de su mandíbula caía tipo griego por lo músculado que era. 


    —¿Me estás escuchando, Mel? —Su pregunta me sacó de mis perdidos pensamientos. 


    Ahí estaba mirándome con esos ojos profundamente negros tan atentos. ¿Qué me había dicho? No había sido capaz de seguir el hilo de la conversación perdida en mis inoportunos pensamientos. 


    —Me he distraído. —contesté escuetamente. —¿Cómo es que te has montado esta empresa? —cuestioné intentando ordenar mi mente. 


    —Encontré un socio inversor. —dijo llevándose una de sus manos a la barbilla—. Creo que no es buena idea. Dile a Ari, la chica de recepción, que pase la siguiente. Me alegro de verte, Mel. —comentó levantándose para hacer un gesto con la mano invitándome a abandonar su despacho. 


    Me costó reaccionar, pero cuando lo hice tenía ganas de matarlo. Recogí los papeles de su mesa sin cuidado alguno y me colgué el bolso al hombro con fuerza. 


    —Sigues siendo un idiota Logan. —No iba a callármelo. 


    Salí pegando un portazo del despacho. Bajé las escaleras todo lo rápido que pude indignada. La tal Ari se rió por lo bajo al verme y me pregunté que podría tener esa zorra mala contra mí. Si se suponía que tenía que decirle algo sobre que avisase a la siguente iban ambos listos. 


    El aire de la calle no fue suficiente para calmar mi rabia. Él sabía desde el principio que no iba a cogerme, después de casi cinco años sin vernos seguía siendo igual de irritante. ¿Por qué a mis padres les había parecido entonces un chico perfecto desde que lo acogieron?


    Iluminada de pronto me di cuenta de que mi madre posiblemente se había enterado de que Logan estaría allí y su intento de balbuceo había sido una advertencia para ahorrarme el vaije hasta el centro. Ellos sabían que no nos llevábamos bien y, sin embargo, nunca hacían un comentario al respecto. 


    Le envié un mensaje a Jana para ver si podía ir hasta el Starbucks a tomar un café. Sonaba absurdo, pero el café de chocolate blanco era capaz de calmar incluso la furia que me provocaba recordar la sonrisa torcida de Logan. 


    —Ya estoy aquí. —dijo Jana al llegar.


    Se dejó caer todo lo alta que era en la silla de en frente y empezó a hacer sonrisas absurdas intentando que yo también me riese. Había quien decía que nuestra edad era la de madurar, pero en mi opinión confundían la vida adulta con el aburrimiento. ¿Qué tenía de malo seguir siendo amigas divertidas?


    —Menos mal que estás aquí, tengo unas ganas de desahogarme. —comenté llevándome las dos manos a la cabeza. 


    —¿Ese de ahí no es el cañón de tu hermano? ¿Cuánto hace que no lo veía? ¿Cinco años? —preguntó de pronto. 


    Me giré todo lo rápido que pude en el asiento como si fuese la muñeca diabólica y lo vi. Logan entraba acompañado de Ari y otro chico al que recordaba como un amigo suyo de la época en la que vivió con nosotros, Frank. ¿De verdad habían elegido el mismo sitio para estar que yo con todos los lugares que había en esa maldita ciudad? 


    Mi amiga se estiraba para comprobar su teoría mientras yo intentaba taparme para no ser vista. 


    —Estate quieta, Jana. —ordené por lo bajito.


    Fue demasiado tarde, al minuto teníamos a los tres junto a la mesa mirándonos.


    —¿Melanie? ¡Cuánto tiempo! —Frank hizo un gesto de aprobación al verme—. Has cambiado un poco. —añadió sonriendo. 


    —Ya. —contesté. 


    Para cualquiera que hubiera visto la escena podría haber parecido una borde, pero Frank era Frank y sólo hacía lo que Logan le dejaba hacer, al menos así era cuando nos conocimos. 


    —¿Habíamos quedado con tu hermana? —preguntó sin disimular su cara de asco Ari.


    —No, claro que no. Nosotros nos sentaremos allí. —contestó Logan pasando de largo. 


    ¡Era un completo imbécil! ¿Tendrían ellos algo? No me importaba, pero la verdad era que pegaban por ser los dos unos capullos integrales. 


    —Qué mal rollito ha dado eso. ¿No hacía un montón que no os veíais? Creía que dejaríais ese tira y afloja con el tiempo. —comentó Jana sin disimular su asombro por nuestra actitud. 


    ¡No era mi culpa! 


    El móvil vibró en mi bolsillo despistando mi mala leche por un instante. No conocía el número pero lo descolgué intentando oír algo entre tanto ruido, ¿por qué en las cafeterías siempre había ese bullicio de fondo? 


    —¿Melanie? Creo que acabas de estar en Rowel Estudios para una entrevista. —¿De verdad me iba a seguir molestando Logan?—. Soy el socio de Logan y me gustaría entrevistarte personalmente si es que puedes volver hasta aquí. —dijo sorprendiéndome. 


    —Yo… Él me ha dicho que seguiría buscando. —contesté sin saber muy bien qué hacer. 


    —Ya, pero yo también pinto algo en esa decisión te lo aseguro. —Su respuesta me hizo sonreír. 


    —Voy para allá. —dije sin pensar. Colgué mientras mi amiga hacía aspavientos preguntándome que qué pasaba—. Tengo que dejarte, lo siento. Lo compensaré. —Eso último lo dije gritando y tirándole un beso. 


    Mi cabeza, sin duda alguna, debía de estar mal porque estaba deseando que ese socio quisiera contratarme con tal de darle una patada en la boca al arrogante de Logan. Entré al edificio que estaba completamente vacío.


    —¿Melanie, verdad? Mi nombre es Paul. —dijo un chico acercándose a mí.


    Me quedé impactada. No había esperado que el socio capitalista del que había hablado el idota de mi hermanastro fuese tan joven como él. Paul debía ser unos cinco centímetros más bajo que Logan, era delgado y tenía la suerte de contar con dos pupilas de color azul que le hacían bastante atractivo. 


    —Sí, soy yo. ¿Te ha dicho Logan que somos hermanastros? —pregunté antes de que continuase. No era cuestión de perder el tiempo. 


    —Digamos que hoy no, pero me lo dijo en la carrera. —contestó sonriendo—. ¿Pasamos a mi despacho? —preguntó haciéndome pasar a mí delante—.Iré directo al grano. He visto tus trabajos de marketing para la Universidad y me interesa que trabajes aquí para nosotros. Me da igual si Logan te ha dicho que sí o que no porque, en realidad, tampoco tiene el mismo peso que yo para ese tipo de decisiones. Necesito saber si estás dispuesta a coger el empleo aunque implique que se enfade, porque lo hará. —dijo sentándose en la esquina de la mesa y cruzando los brazos sobre el pecho.


    Paul parecía muy seguro de lo que decía y yo le creía. Logan no era de los que se tomaba a la ligera que le llevasen la contraria. Sonreí imaginando la cara que pondría y asentí casi sin darme cuenta. 


    —Estaré encantada de ocupar ese puesto con todas las consecuencias. —Mi comentario le debió hacer gracia porque soltó una pequeña carcajada. 


    Firmamos los papeles de mi contratación en ese mismo momento y salí con una sonrisa de oreja a oreja. Justo a tiempo entraron en la oficina el trío calavera. Logan posó sus ojos entornados en nosotros y luego se quedó exclusivamente mirando los papeles que yo llevaba en la mano. 


    —No puedes contratarla. —exclamó tranquilo pero visiblemente furioso. 


    —Claro que puedo, acabo de hacerlo. —contestó Paul con una templanza asombrosa. 


    —Melanie, no quieres trabajar conmigo. —dijo centrándose en mí exclusivamente. 


    Su mirada felina hizo que me cuesionase si no me había metido yo sola donde nadie me llamaba, pero era una buena oportunidad laboral, ¿no? Estaba tenso y podía notarlo en cada músculo de su cuerpo, en especial en el pequeño latido de su mandíbula. 


    —Claro que quiero. —contesté sin achantarme—. Nos vemos mañana. —añadí saliendo sin prestarle más atención. 


    Acababa de empatar el partido, él me había echado de su despacho y yo me había colado en su empresa. Me sentía de maravilla de camino al coche. 


    —Espera, Melanie. —La mano de Logan alcanzó mi muñeca antes de que metiese la llave en la cerradura—. No quiero trabajar contigo, creía que te había dejado claro que no era una buena idea. —Hablaba bajito. 


    No hacía falta ni un tono más debido a nuestra corta distancia. Podía aspirar su fragancia, esa que había percibido tantas veces al pasar por el pasillo de mi casa después de una noche de fiesta. Le miré a los ojos sintiéndome repentinamente confundida hasta que me soltó separándose como si mi contacto quemase. 


    —Pues vas a tener que acostumbrarte a verme a diario de nuevo Logan, asúmelo. —contesté. 


    Me subí al coche rápidamente para salir disparada hacia mi casa mientras las dudas se instalaban en mi pecho. ¿Había hecho bien? ¿Iba a ser así de tenso cada vez que nos cruzásemos en el trabajo? 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Melanie


     


     


    Me desperté a las cinco de la mañana y eso no hubiera sido ningún problema si no fuese porque no entraba hasta las diez. ¿Qué hacía levantada? Trasteé en el móvil por Yotube sin saber bien qué ver, nada me convencía y acabé en Instagram. Yo solía pasarme la hora del desayuno mirando esa red social porque me entretenía ver que la gente hacía cosas con su vida que además era parte de sus pasiones: Cantar; Bailar; Maquillarse… En fin, lo que no controlé fue ir a la barrita de la lupa y buscar a mi hermanastro. 


    Hacía mucho que no lo veía, ni buscaba; ¿Para qué iba a hacerlo? Sin embargo, cruzármelo así de pronto y notar de nuevo esa provocación que ejercía constantemente sobre mí me despertó algo de nerviosismo. 


    Tenía Instagram, por supuesto, ¿quién no tenía? La mayoría de sus publicaciones nuevas eran clips cortos para mostrar el trabajo del estudio; Tenían buena calidad y estaba segura de que podría trabajar sobre eso para hacer una buena publicidad. Llegué a una de sus fotos personales y me cuestioné casi sin darme cuenta por qué, de todas las personas del mundo, había tenido que ir Logan a parar a mi casa y convertirse en mi hermanastro. En la imagen llevaba unos vaqueros negros con rotos por las rodillas; Su camiseta era gris  y estaba tan ajustada que no dejaba a la imaginación lo anchos que eran sus brazos o lo fibroso que estaba. Cerré el Instagram como si ardiese y me levanté de un salto de la maldita cama. Logan me ponía enferma y que fuese guapo solo empeoraba las cosas porque se permitía el lujo de pensar que todo el mundo estaba a sus pies. ¿Pero yo era algo así como su hermana, no? ¿Por qué no dejaba su actitud de chulo para las chicas a las que tuviese intención de conquistar? 


    Intenté deshacerme de esas ideas porque si seguía en ese plan le rompería la nariz nada más llegar al lugar de trabajo. Qué ponerme volvió a ser el gran problema de la mañana y si el día anterior me había costado la vida, esa vez sería peor. La razón de mis dudas eran simples: Si había un solo defecto en mi vestimenta, Logan lo resaltaría durante todo el dichoso día. ¡Desesperante! 


    Bajé a desayunar cuando estuve lista y encontré a mi madre horneando algo. ¿Qué hacía siquiera despierta? El día anterior me había preguntado al llegar a casa si había visto a Logan y, al confirmarle que así era y que trabajaríamos juntos, puso la mejor de sus sonrisas; Quizá en su deseo de madre pensaba que eso quería decir que repentinamente nos llevábamos bien. Mi padre, por su parte, desvió la vista de su periódico y negó lentamente con la cabeza. Robert no era muy hablador pero eso venía a significar, según mi experiencia de hija , que opinaba que no iba a salir bien. ¡Estaba de acuerdo! 


    —He hecho magdalenas. —dijo contenta buscando algo en el armario—. Coge las que quieras y llévale estas a Logan. —añadió. 


    Mi madre me tendió el tuper y no pude más que cogerlo sonriendo forzadamente. ¿Por qué tenía que ponerme en ese compromiso? Salí a la calle convencida de que tenía dos opciones respecto a las fatídicas magdalenas: Podía tirarlas a la basura y hacer como si nunca hubieran estado en mi poder, o llevárselas. Mi buen corazón me gritó que no estaba bien mentirle a mi madre, así que las llevé conmigo aun con el presentimiento de que me traerían problemas. 


    El edificio de Rowl Estudios no me pareció tan interesante la segunda vez que lo vi. —Posiblemente porque buscaba motivos para largarme. —Entré para encontrarme de primeras con Ari que estudió mi atuendo sin decir nada. 


    —¿Había algo más estúpido y formal en tu armario? —La voz de Logan en mi espalda me produjo un escalofrío. Debía de encontrarse muy cerca de mí porque era capaz de aspirar su colonia. 


    Absrudamente y sin previo aviso me vino a la mente la vez que rechacé a Tristán Herl en su casa de campo durante una Nochevieja porque, a pesar de estar como un tren y ser el capitán del equipo de rugby, aquella noche había decidido usar la que para mí siempre sería la colonia de Logan. 


    —No voy a caer en tu juego. —respondí sin girarme siquiera. 


    —Melanie, buenos días. —Paul salió de su despacho, al parecer era el más madrugador de la empresa y ya estaba dentro—. Pasa conmigo y te enseño el proyecto que tenemos entre manos. —comentó sonriéndome amablemente. 


    Aquel chico tenía una sonrisa bonita y sincera pero estaba segura, sin necesidad de darme la vuelta, de que Logan tenía la suya borrada del rostro. 


    —Mamá te envía magdalenas. —dije sin mirarle tirándole la bolsa con gracia por encima del hombro. 


    ¡Punto para mí! No iba a caer en sus provocaciones y quizá ni siquiera me hacía falta hacerlo porque pensaba centrarme en mi trabajo cien por cien ignorando el hecho de que él estuviese allí. 


    —Me alegro de que hayas venido. Una parte de mí estaba convencido de que te arrepentirías esta misma mañana de nuestro contrato. —Paul no parecía de los que se callaban las cosas.


    Necesitaba saber por qué. Yo no quería ser una especie de arma arrojadiza sobre Logan o algo así por una guerra que ellos tuvieran. 


    —¿Por qué me contratastes? ¿Molestar a Logan? —cuestioné. 


    Había un detalle que hacía sin darme cuenta y era el hecho de intentar no decir la palabra “hermano” para referirme a Logan. Era cierto que había sido adoptado por mi familia unos años, pero no nos habíamos criado juntos y esa forma de referirme a él… quemaba en la punta de mi lengua. 


    —En realidad no tiene nada que ver con él. —Se sentó en su silla y rebuscó entre los papeles—. Los proyectos que nos entran son novedosos, de gente joven… Necesitamos que el marketing tenga también ese aire fresco, esa juventud e incluso inexperiencia. Es por eso: Todos los candidatos tenían grandes referencias de estudios conocidos mientras que nosotros no deberíamos imitar a nadie sino crear algo nuevo. —comentó haciendo demasiado énfasis en la palabra “Crear”. 


    ¡Qué presión! Yo no me consideraba mala en marketing, eran mis estudios y en los trabajos había sacado buenas notas, pero de ahí a que una empresa pusiera en mis manos su publicidad…. No sabía si salir corriendo sin mirar ni una sola vez atrás. 


    —¿Por dónde empezamos? —cuestioné intentando calmarme. 


    —¡Esa es la actitud! —contestó él. 


    Trabajar con Paul resultaba asombrosamente fácil. Estaba dispuesto a perder los minutos que fueran necesarios para hacerme entender qué tipo de audiovisual era y qué buscaba el cliente. Si bien el fin último de cualquiera al llegar a un estudio audiovisual era triunfar, el mensaje podía llegar a ser bien distinto en cada caso. 


    —¿Qué hacéis? —preguntó Logan irrumpiendo en la habitación. 


    Mi insufrible hermanastro era así, impredecible. Llevaba el pelo ceniza revuelto dejando caer varios mechones sobre su frente que se echó para atrás en un movimiento con la mano derecha. Nos observó detenidamente y me dio la impresión de que intentaba relajar su pulso porque todavía, fijándome bien, era perceptible el subir y bajar de su pecho. 


    —¿Te has tomado ya esas magdalenas, amigo? —Paul se rió descaradamente de él. 


    —Te he dejado unas cuantas en recepción. —conestó él siguiéndole el juego. —¿Por qué no vas a por unas  y me dejas un segundo con ella? —interrogó con esa forma de hablar suave que acababa convenciendo a cualquiera. 


    Grité en mi mente, incluso recé, para que a Paul no le apeteciesen las magdalenas de mi madre. —¿A quién no le iban a apetecer esas delicias caseras? ¡Maldición! —Le vi salir contento e intenté seguir poniendo mi mente a trabajar sobre lo importante. 


    Oí el clic de la puerta cerrándose sin necesidad alguna de levantar mi mirada hacia allí. ¿Por qué tenía que hacerlo? Se acercó a mí de dos zancadas y colocó su mano en la mesa sobre el folio donde estaba colocando mis ideas para obligarme a parar. Enfrenté su mirada. —¿Qué otra cosa podía hacer? —Sus ojos color negro me escrutaban en silencio; La tensión en la habitación podía haber cortado el aire. 


    —No quiero que estés aquí. —susurró tan delicadamente que bien podría haber sido el tono de una declaración de amor. 


    Mi piel se erizó en respuesta. Hacía mucho tiempo que no estábamos tan cerca y, por alguna razón, no conseguía pensar con claridad. Todo olía a él; Su marcado brazo estaba justo delante de mi cara enmarcado por un suéter azul marino que le llegaba hasta el cuello tapando su garganta, esa que me quedaba admirando cuando bebía agua o hacía deporte en el pasado. 


    —¿No puedes simplemente olvidarte de que estoy aquí, Logan? —suspiré cansada. 


    —No puedo olvidarte de ninguna forma, Mel. —contestó él.


    Justo al mismo tiempo entró Paul de nuevo y Logan se separó rápidamente dejándome aturdida. Me dedicó una mirada que me pareció de advertencia y se fue haciéndole un ligero movimiento de cabeza a su compañero al salir. 


    Por suerte para mí, Paul me enseñó el despachito donde trabajaría una vez que ya me había dado todos los proyectos en marcha. No era una gran oficina, pero me parecía que podía quedar cuca y encantadora: Había una mesita de cristal, una silla de cuero negra y unas cortinas grises. Estaba claro que por ahí no había pasado nadie, pero si me dejaban hacer ese espacio mío… Quedaría bien. 


    —Puedes hacer lo que te plazca aquí dentro para sentirte cómoda, sencillamente no hemos tenido un empleado ocupando el puesto que tú estás ocupando ahora. —explicó Paul carraspeando un poco—. Voy a ir arriba, con Logan. Si necesitas algo, estamos allí. —añadió antes de dejarme completamente sola. 


    Intenté centrarme en buscar una solución de marketing para cada uno de los proyectos que los estudios tenían en marcha. Tenía donde elegir, desde videoclips hasta cortos de animación, pero eso no hacía instantáneamente que mi cabeza se volviese un genio. Lo cierto era que no paraba de pensar en si Logan se presentaría de un momento a otro en mi despacho con su actitud chulesca y su más de metro ochenta ocupando todo el marco de la puerta. 


    A las dos en punto, hora en la que terminaba mi jornada laboral, me pregunté si había algún sitio cercano donde comer. Miré google mientras me quitaba, algo agobiada, la chaqueta de punto que había escogido llevar encima de la básica negra con algo de escote y botones. 


    —Vamos a comer, ¿te vienes? —Ari entró sin llamar a la puerta y sus ojos centellearon un poco al verme. 


    —Oh, claro. —contesté algo confusa saliendo detrás de ella. 


    Comían todos juntos, por alguna razón no era lo que había esperado de ellos. Logan charlaba animadamente con Paul caminando unos pasos por delante. 


    —¿Cómo es? —preguntó Ari. Levanté la ceja de forma interrogativa sin comprender a qué se refería. Hizo una pequeña seña hacia delante—. Como hermano quiero decir. ¿Se lleva bien ser la hermana de un bombón como él o las chicas aporrean constantemente vuestra puerta? —añadió riéndose. 


    Sin querer hacerlo, Ari me dio una información valiosísima en aquel instante. Me dijo, sin decir nada, que ellos podían ser amigos y llevarse bien; Eso no significaba que Logan compartiese detalles de su vida privada y familiar. ¿Por qué siempre era así de enigmático con todo el mundo?


    —Está bien, supongo, aunque a veces hay chicas que se lo comen con los ojos. —respondí esperando que pillase que también hablaba por ella. 


    Debió cogerlo al vuelo porque se desconjonó dándome un codazo cómplice. —¿Éramos amigas de repente o se quería llevar bien conmigo pensando que eso le daría puntos con él? —Los chicos se giraron un poco para comprobar qué tan bien nos llevábamos. En fin, supuse entonces que tampoco me haría mal tener un buen ambiente en el trabajo; Tampoco era como si ella me hubiera hecho algo directamente a mí. 


    —¿De qué hablabais? —preguntó mi hermanastro ocupando el mismo compartimento que yo a uno de los lados de la mesa cuando los otros dos fueron a pedir a la barra. 


    Me miró fijamente mientras yo desviaba involuntariamente la mirada de su nariz griega a sus labios. Me golpeé mentalmente porque ni siquiera sabía en qué estaba pensando. 


    Siempre me pasaba eso con él, desde más jóvenes, lo admiraba. Era la clase de chico que toda mujer querría, por lo menos físicamente hablando. ¿Estaba mal reconocerlo? No lo creía, pero se me hacía raro saber que me parecía irresistiblemente atractivo. 


    —¿Piensas que hablábamos de ti? —interrogué molesta con su evidente ego. 


    —Sé que sí, pero tengo una inevitable curiosidad por saber qué decíais. —Dejó caer sus largas pestañas en un abanico seductor. 


    —Le contaba lo insufrible que es tenerte como hermano. —respondí mordaz. 


    —Eso está bien, no queremos que nadie se enamore de mí, ¿verdad? —interrogó dando por zanjada nuestra corta conversación privada. 


    Ari y Paul volvieron a la mesa mientras tanto sin parar de charlar; Por lo visto, no iban a ser nada aburridos como compañeros de trabajo.  


    —¿Os quedáis todos los días a comer juntos? —cuestioné cogiendo una patata frita de mi bandeja. 


    —Casi siempre, aunque no lo creas hay gente que piensa que es verdaderamente entretenido estar conmigo. —contestó Logan enfrentándome. 


    —Si tu lo dices… —dejé el comentario en el aire. 


    No estuve segura de qué era lo que había cambiado en el ambiente desde mi pregunta sobre comer juntos, pero la mirada de Paul estaba muy centrada en lo que yo hacía. Me empecé a sentir incómoda por lo que decidí escaparme tras terminar e irme directa a mi despacho, ese que presentía que iba a ser mi salita de esconderme. 


    —¿Piensas huir siempre que no tengas una respuesta que darme? —Logan abrió la puerta sin ser invitado. 


    Fui a decirle que se fuese como tantas veces había hecho cuando vivíamos juntos y entraba al cuarto mientras me preparaba para salir con mis amigas, pero recordé a tiempo que estaba en su maldita empresa. 


    —¿Quieres hablarme de algo que tenga que ver con este puesto que ocupo o vas a seguir comportándote como un crío? —cuestioné intentando no perder la paciencia. 


    Me levanté de la silla nerviosa, incapaz de estar calmada ante su presencia. Se acercó a mí sin previo aviso haciendo que me quedase sin salida contra el vidrio de la ventana. Estaba demasiado cerca de mí. Los centímetros que me sacaba de altura eran la clave para no quedar con nariz con nariz, pero aún así era imposible no quedarme prendada de su rostro angelical. Colocó una de sus manos sobre el cristal y torció sus labios entreabiertos en un suspiro. 


    —¿Por qué tuviste que aceptar este trabajo? Te dije que no era buena idea. —Negó lentamente con la cabeza. 


    —Yo no creo que sea una mala idea. —contesté sin pensar.


    Mi mano fue a parar con toda la palma lentamente hasta su pecho. Ni yo misma hubiera podido decir si quería acercarlo o apartarlo. El tiempo pasaba dolorosamente lento en aquella situación. 


    —Tú nunca te paras a ver las consecuencias de lo que quieres hacer. —dijo en un susurro.


    Se apartó bruscamente y se fue del despacho cerrando violentamente la puerta. ¿Qué acababa de pasar? Aún podía notar su presencia en mi piel que se encontraba erizada ante el fino contacto. Mi móvil sonó para sacarme, por fortuna, del bloqueo momentáneo.  En la pantalla apareció un “Mamá” que consiguió mandar mi ánimo a los pies. ¿Por qué tenía que marcar mi número en ese preciso momento en el que yo todavía estaba intentando comprender a Logan? 


    Cuando él se fue sin despedirse siquiera pensé en preguntarles a mis padres qué explicación les había dado a ellos para que siguieran queriendo tener contacto con él, pero era tan complicado para mí hablar de eso… De hecho, sabía que se habían visto en los años posteriores pero nunca en mi presencia. Llegué a la conclusión de que el pique entre nosotros era tal que se le hacía incómoda mi presencia, y debía de seguir siendo así porque no quería trabajar conmigo. 


    Colgué sin querer tener una conversación en ese momento. Su respuesta no se hizo de esperar y me envió un mensaje para avisarme de que él y papá saldrían a cenar. Me gustaba verlos, eran un matrimonio ejemplar; Seguían saliendo y teniendo citas a pesar de estar casados tantos años de que dudababa que hubiera algo que el uno no supiera del otro. Eso me daba la noche libre, qué hacer con ella era mi decisión. No lo pensé mucho y le escribí a Jana para ver si quería salir. Dijo que sí, casi siempre lo hacía. 


    Preparé cuidadosamente un sobre con la propuesta de marketing que había realizado con la intención de que pudieran decirme si deseaban que siguiera trabajando sobre ello o no. Probablemente lo adulto hubiera sido entregarlo en mano y debatir sobre las opciones, pero no me apetecía para nada discutir con Logan justo antes de una noche de fiesta. Fui a hurtadillas hasta el despacho de mi hermanastro y tiré el sobre por debajo de la puerta para después, literalmente, salir corriendo. 


    Ducharme era una buena manera de liberar tensión después de aquel extraño día. Me gustaba el planteamiento de trabajar para Rowel Estudios, de hecho, no me resultaba nada duro ese tipo de funciones; Pero no veía tan claro lo de estar todo el día mezclándome con mi hermanastro. 


    Me di un último vistazo en el momento exacto en el que Jana pitó desde el coche indicando que acababa de llegar, seguramente estaba en su todoterreno rojo repasándose los labios hasta estar segura de que iba totalmente perfecta para arrasar. Yo había elegido un vestido negro con la parte superior cruzada potenciando el pecho pero sin enseñar y la parte de abajo lisa quedando justo por encima de la rodilla. Unos tacones como aliados y la cartera de fiesta donde solo cabía lo estrictamente imprescindible. Me dejé el pelo suelto rizándomelo un poco en las puntas y añadí algo de maquillaje en mi cara sin querer parecer excesiva. 


    —Estás que rompes. —comentó Jana nada más verme—. A ver si hoy hay algo que merezca la pena —añadió riéndose. 


    Nosotras salíamos indiscutiblemente juntas, pero quedábamos para ir a algún sitio donde hubiera más gente. Silvine y otras estarían allí. Durante la carrera se conocía mucha gente en los descansos y otras quedadas en la cafetería; No significaba que tuviéramos mucho en común, pero acababas por hacer algo de amistad. 


    Llegamos al club nocturno donde las luces de neón rojas y azules alternadas hacía que pareciese que estabas por introducirte en un antro de dudosa reputación. Comencé a mover el cuerpo de camino a la barra. Existían canciones que nada más sonar invitaban a contonear la cadera y hacer subidas con bajadas de pecho. Jana me seguía de acerca asegurándose de no separarse pese a lo lleno que estaba aquello. Unos chupitos para comenzar y no andar con vasos por la pista. 


    Mano a la cintura de mi amiga y perreo hacia abajo que nunca pasaba de moda. Movimiento de cabeza haciendo que el pelo se moviese de manera sensual. Silvine apareció para unirse a nosotras con otras chicas que no me sonaban. Hicimos un grupito en círculo para seguir bailando cada una de las canciones que iba sonando de reggaetón. 


    —Ese tío está como un tren y nos está mirando. —dijo Silvine claramente emocionada. 


    Me giré para ver qué monumento estaba causando semejante reflejo. Me quedé paralizada en los ojos felinos de Logan observándonos. ¿De todos los locales nocturnos que había en la ciudad habíamos tenido que escoger el mismo? Frank, Paul, Ari y otra chica le acompañaban. Dieron con el objetivo que despistaba a su amigo y me hicieron un gesto de saludo que no supe si responder por un instante. Hice un “Hola” con la cabeza y una sonrisa antes de pensar si podía evitar ir hasta allí. 


    —¿Los conoces? —Silvine estaba on fire por ir a conocerlos—. Vamos a saludar. —añadió empezando a andar. 


    Bueno, si lo pensaba no era tan malo que ella quisiera ir hasta ellos, de alguna forma despejaba la atención hacia mi persona. 


    —Son compañeros de trabajo. —dije a modo de presentación—. Ellas de la Universidad. —añadí. 


    —Si hubiera sabido que había chicas tan guapas en la Universidad posiblemente hubiera seguido estudiando. —comentó risueño Frank en modo seductor total. 


    Causó algunas risas y eso llevó a las presentaciones. Genial, había ido a juntar a los grupitos arruinándome la noche. Jana parecía algo confusa mirando hacia Paul pero que yo supiera ellos no se conocían. 


    —¿Qué te pasa? —susurré en su oído fingiendo darle un abrazo. 


    —Ese tío me mira raro, no me gusta. ¿Por qué no vamos a bailar y pasamos de ambos grupos? —preguntó también bajito. 


    Por algo nos llevábamos tan increíblemente bien, éramos iguales. Personalmente pensaba que Paul era majo, pero si ella había visto algo que le descuadraba, me parecía correcto que no le diese bola. 


    Esperé a que Logan dijese algo, pero no lo hizo en ningún momento y se centró en las cosas que Silvine le susurraba muy cerca. 


    —Hay coincidencias que matan. —Me giré ante la sorpresiva voz a mi espalda. Raico, un compañero de la Universidad que se saltaba más clases de las que iba, me miraba divertido de nuestro sorprendente encuentro. 


    Sonaba “Con calma” y me tendió la mano para bailar. ¿Cómo rechazar una oferta así? Me dejé llevar a la pista mientras que otro amigo sacaba a Jana. Al ritmo de la bachata sonreía dejándome llevar. No recordaba muy bien su cuerpo pero aprecié enseguida que debía haber estado frecuentando el gimnasion en el tiempo que no nos habíamos visto. Llevaba rastas, no era algo que llamase mi atención pero desde luego le daba un flow distinto a los demás chicos. Sabía lo que significaba la sonrisa de Jana cuando cruzamos nuestras miradas sin dejar de bailar “Rastafaris con sensualidad”, me reí de nuestras propias ocurrencias. 


    —Me toca. —cortó Logan de pronto. 


    El cambio en la música a una lenta no hizo que fuese menos tenso el ambiente. 


    —Es mi hermano. —aclaré mientras cambiaba mis manos a los hombros de Logan. 


    Raico no dijo nada y se fue hacia la barra haciéndome un gesto que, según yo, significaba que nos veríamos luego. Logan puso sus manos en mis caderas sin ningún tipo de fuerza bailando sorprendentemente bien. Podía imaginarme los comentarios de mis amigas “Encima de estar bueno, baila genial”. ¿Por qué tenía que ser tan endiabladamente perfecto y seductor? 


    —No hacía falta que le mintieses. —susurró en mi oído aprovechando una de las veces en las que me giró por dentro de su brazo. 


    —No le he mentido. —contesté intentando evitar el contacto directo visual. 


    —No somos hermanos. —recalcó haciendo de un giro que quedásemos demasiado cerca—. Aunque es prácticamente como si lo fuésemos. —añadió soltándome de pronto—. Voy a beber algo. —dijo para alejarse de mí. 


    —Salgo a la puerta. —dije acercándome a Jana que asintió.


    Hacía frío, era lo malo de salir como si fuese verano para ir de fiesta hiciese el tiempo que hiciese. Raico resultó estar sentado en las escaleras del edificio de al lado fumando algo probablemente poco legal. Sonreí al encontrarle ahí y él hizo lo mismo cuado me acerqué para acompañarle. 


    No hacía falta hablar para decir ciertas cosas que se notaban en el aire. Nos atraíamos, podíamos tener algún que otro momento divertido posiblemente. Me pasó lo que llevaba en la mano invitándome a dar una calada y dudé; Lo había hecho antes pero no era algo habitual en mí. 


    —No deberías. —Logan estaba a mi derecha junto con su grupito—. Además, nos vamos ya. —añadió. 


    Dudé, estaba en mi derecho de montar una escena para replicarle que él no debía meterse en mi cosas, pero sabía que no iba a servir de nada. Fui a avisar a Jana que, por lo visto, ya se iba a ir acompañada y se tomó muy animada no tener que dejarme primero en casa. 


    —Mañana nos vemos. —Logan se despidió de sus amigos que respondieron con ligeros movimientos de cabeza. 


    Hice lo mismo acompañándolo con un “Adiós” y un gesto de mano. Sonreí hasta que nos montamos en el maldito Range Rover de Logan. En cuanto estuvimos sólos esperé a que dijese algo, pero sólo condujo con la mandíbula apretada hasta que llegamos a la puerta de la casa que, en algún momento, había sido el techo de los dos. 


    —¿Sabes? Soy una mujer adulta: Me arreglo, salgo, beso a chicos, puedo fumar y follo libremente. Asúmelo Logan, el papel de hermano mayor protector no te pega nada. —dije furiosa antes de bajarme e ir directa a la puerta para pegar un portazo en cuanto entré.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 3


    Melanie


     


     


    No me costó despertarme, apenas había bebido y la juerga había acabado relativamente pronto debido a la imposición de Logan. Me quedé tumbada mirando al techo, no debía seguir trabajando allí y lo sabía; Pero tampoco quería darle la satisfacción de haberme fastidiado lo suficiente como para hacerme abandonar algo que me gustaba. Daba igual lo que pensase, ya saldrían otras oportunidades. ¡Lo dejaría y punto!


    Oí voces en la planta de abajo. ¿Quién había llegado si eran las nueve de la mañana que formase semejante revuelo? Bajé sin mucho convencimiento tras lavarme la cara; Conforme bajaba, un escalón tras otro, más segura estaba de que no me dignaría ni a mandar mi carta de renuncia. 


    —Buenos días, Mel. —Logan estaba sentado en una de las sillas de la cocina—. ¿Aún estás así? ¿Se te han pegado las sábanas? ¿No dormiste bien anoche? —Todas sus preguntas me irritaron profundamente. 


    ¿Qué hacía allí? ¿Y qué podía contestar yo delante de mis padres? Mi ser fue inundado por unas ganas locas de arrancarle la cabeza y preguntarle a qué creía estar jugando, pero me contuve. 


    —Ya iba a vestirme. —contesté sin hablar demasiado alto. 


    Subí las escaleras tras coger una taza de café intentando no fijar mi vista en ninguno de los presentes. Analicé, una vez en mi cuarto, que iba con una camiseta de dormir hasta las rodillas que tapaba más bien poco. ¿Cómo iba a saber yo antes de bajar que Logan estaría allí? Rebusqué en el armario con furia y sin ningún tipo de cabeza hasta dar con ropa que, si bien no era formal, estaba bien para salir del paso: Unos vaqueros azules, botas marrones y un suéter blanco. 


    A la voz de “Ya estoy lista” salí sin esperar a que mis padres dijeran nada más. Oía desde el porche los halagos de mi madre que se encontraba encantada con aquella visita inesperada. ¡En cinco años no había aparecido ni una sola vez por nuestra maldita casa!


    —Podía imaginarme que no irías a trabajar, así que he venido. —comentó con suficiencia montándose en el coche. 


    —Sí. —contesté irónica—. La verdad es que juegas con ventaja. —Me miró desviando sólo un momento los ojos del volante. —Porque yo no podía preveer de ninguna manera que vendrías a una casa que no has pisado en cinco años como si tuviéramos la peste. ¡Es más! —grité sintiendo que mis venas ardían—. ¿Qué estás haciendo, Logan? ¡Ni siquiera te despediste de mí! —chillé. 


    No contestó y tuve que quedarme mirando por la ventanilla concentrándome en los coches que pasaban para no llorar. ¿Lo había hecho alguna vez? Sí, cuando se fue me sentí idiotamente abandonada porque nuestra relación…. No podía decir si era de hermanastros normales o no, pero nos veíamos todos los puñeteros días. 


    Llegar al trabajo fue un alivio y bajé sin detenerme a despedirme, directa al despacho de esconderme. Paul entró pasadas unas cuantas horas tocando previamente con los nudillos para avisar. Probablemente era el único que tenía educación en aquel dichoso lugar. 


    —He visto tus propuestas. —comentó pasando unos cuantos metros la puerta—. Y me parece que debes seguir por esa línea, tienes el okey. —añadió. No dijo nada sobre que Logan le hubiese dado el visto bueno, pero teniendo en cuenta que fue en su puerta en la que dejé el sobre me parecía evidente. 


    —Es muy interesante vuestra manera de grabar, incluso en la textura o los colores se puede leer el “código” Rowel Estudios. —contesté intentnado ser coherente a pesar de mi estado de ánimo. 


    —¿Sabes? Yo sabía que él tenía una hermana, Logan me lo dijo en la Universidad; Ya sabes, lo de la adopción y eso. —Asentí sin saber muy bien por dónde iba esa conversación ni si eran terrenos que estaba dispuesta a pisar—. Tenía entendido que no os llevabais muy bien porque él siempre decía que era una “relación complicada”. —Se quedó ahí, con esa denominación de lo mío con Logan campando en el aire a sus anchas—. Veo que sigue siendo así. —añadió carraspeando un poco. 


    Paul era un chico inteligente, lo acababa de demostrar diciendo algo sin decirlo directamente; Pero me llamaba la atención que fuera además tan atractivo. 


    —Han dejado este sobre para ti. —Ari y su acción favorita de entrar sin llamar a la puerta interrumpieron nuestra conversación. 


    Lo cogí sin decir nada y lo puse sobre la mesa hasta que los dos salieron charlando animadamente. ¿Por qué cada vez que veía a Ari con alguien me preguntaba si tenía algo con ese chico? Ella parecía tan contenta y liberal… 


    Examiné el sobre de fuera cuestionándome de quién podría ser. Mis opciones eran reducidas si tenía en cuenta lo poco que llevaba trabajando ahí y que no se lo había dicho prácticamente a nadie. Mi corazón dio un estúpido vuelco al reconocer la perfecta caligrafía tipo cursiva de Logan en el interior. 


    “Intentemos ser hermanos normales, por el bien de todos.”


    ¿Podía haber escrito algo más soberanamente estúpido? ¿Hermanos normales? Lo primero, no éramos hermanos. Lo segundo, nuestra relación podía ser de todo menos normal. Respiré hondo intentando calmarme, a lo mejor tenía razón y era tiempo de hacer borrón en nuestra historia. 


    ¿Por qué nos habíamos picado desde un principio el uno al otro? Un cosquilleo en mi estómago fue la respuesta que callé para mí misma. Ya éramos adultos, podíamos tomarnos las cosas de otro modo y ser simplemente lo que debíamos ser… hermanos. 


    Me concentré en trabajar, no había mejor remedio para no pensar que tener la mente ocupada en otras cosas. Estaba bien poder hacer lo que a una le pareciese bien casi sin control respecto a la publicidad, pero me sentía algo perdida en el mundillo. Quizá si hubiese tenido otro jefe, me habría sentido libre para ir y comentar con él las líneas de actuación, pero  quería evitar a Logan en la medida de lo posible. 


    Ser hermanos normales sería todo un reto, pero estaba dispuesta a tomarlo como mi tarea más inminente. A la hora de comer, decidí esperar a que todos abandonasen las instalaciones para pedir comida que me trajesen directamente. Cuando oí que llamaban al interfono de la entrada y que nadie abría supuse que Ari se había ido con los chicos. Estupendo, así nadie se ennteraría de mi predilección por la comida china; En concreto me encantaba la carne con salsa de ostras. 


    Me quedé observando, a través del cristal, al chico que traía la comida en una bolsa blanca y roja. Me resultaba familiar su forma de esperar moviendo nerviosamente la pierna, pero no estaba segura de cuántas probabilidades había de que nos conociésemos. 


    —Melanie. —El muchacho pareció recordarme al instante, pero yo seguía sin dar con su nombre o cuándo fue que nos conocimos—. Soy Lee, del campamento de verano contra el maltrato animal, ¿recuerdas? ¡Qué casualidad! —exclamó entusiasmado. 


    —Ah, sí, ya caigo. —respondí acercándome para darle dos besos—. ¡Qué recuerdos! —añadí sin poder creérme como el mundo resultaba ser un pequeño pañuelo. 


    —¿Trabajas aquí? —preguntó dando un paso hacia atrás para fijarse en el cartel. 


    —Sí, acabo de empezar. —recalqué sin dar más detalles. 


    Existían momentos en la vida en los que, a pesar de estar cotenta, me quedaba bloqueada sin saber muy bien qué hacer. Lee era un chico extranjero que, al menos cuando lo conocí, había venido para hacer un intercambio de idioma. Al parecer, le gustó el país porque si estaba trabajando de repartidor de comida posiblemente era que se había acabado mudando. 


    —¿Te apetece que comamos juntos? Es decir, bueno, si no tienes mucho trabajo… Acabo de terminar mi turno. —dijo rascándose la nuca. 


    —Está bien. —contesté dejándole pasar y haciendo que me siguiese hasta el despacho. 


    Era agradable comer entre conocidos que tenían recuerdos buenos en común; Lo cierto era que no podía considerarlo amigo porque hacía mucho tiempo que no nos veíamos, pero había crecido mucho hasta convertirse sorprendentemente en un chico muy atractivo. 


    Me reí recordando aquella vez en el que hicimos una carrera vestidos de avestruces que llevaban huevos gigantes en la cabeza durante el campamento. Hacíamos todo tipo de cosas absurdas para recolectar dinero y seguir luchando contra el crimen animalista. 


    —Melanie, ya hemos… vuelto. —Paul abrió la puerta de mi despacho y se quedó muy quieto. 


    Era una escena algo peculiar si me ponía a meditarlo. Paul al frente, Logan y Ari detrás sin disimular la sorpresa de encontrarme en lo que podrían pensar que era una cita. ¿Estaba yo en la obligación de hacerles saber que era un pensamiento erróneo? No. 


    —No queríamos interrumpir. —dijo picarescamente Ari encantada de un poco de salseo. —Sólo decirte que habíamos llegado y que tenemos que hacer una reunión de esas de empresa, pero te esperamos tranquilamente arriba. —Me sorprendió que ésta cogiera el mando de la situación y cerrase la puerta.


    —Vaya, espero no haberte metido en problemas con los jefes. —dijo Lee levantándose y recogiendo todos los utensilios junto a los restos de comida. 


    —No lo creo… —contesté sin querer explicarle lo informal que era mi situación allí en realidad—. Ha sido un placer verte, de verdad, Lee. Ahora tengo que irme, no quiero hacerles esperar. —añadí. 


    Fue la despedida más corta que hubiéramos podido tener. Podría haber pensado en darle mi teléfono quizá, pero los acontecimientos se habían abalanzado uno sobre otro sin dar tiempo a pensar. 


    Corrí hacia la segunda planta entre carpetas y prisas; Abrí la puerta de la sala donde se encontraban reunidos y me senté en la primera silla libre que vi. Todos tenían sus ojos posados en mí de una manera que no supe descifrar. Paul dio por inciada la reunión al cabo de unos minutos colocando la pizarra digital para proyectar un Power Point. 


    Logan me seguía observando sin dar ninguna importancia a la presentación de su compañero donde se indicaban cifras, posibles negocios y otras cosas. No podía pasar por alto sus felinas advertencias y me fui poniendo nerviosa. “Hermanos normales” era lo que mi mente repetía una y otra vez. 


    —Creo que el inicio del proyecto de publicidad para el nuevo juego de realidad virtual de Melanie podría ser un éxito. —Paul se dirigió a mí exclusivamente—. Necesitamos un calendario de proyección para saber cuándo podríamos tenerlo listo para el cliente. ¿Crees que podrías? —preguntó haciendo pautas para mirar a Logan que permanecía callado. 


    —Creo que puedo presentar ese calendario mañana mismo. —contesté segura de que si me pasaba el tiempo suficiente trabajando se me pasarían todas las dudas que albergaba dentro. 


    —Eso sería fantástico. —dijo Paul—. Si nadie tiene nada más que añadir… —En esa frase noté implícito un reproche hacia Logan, pero nadie añadió nada más—. Damos por finalizada esta reunión.  


    Fui la primera en salir y lo hice con bastante prisa. Si debía presentar ese calendario al día siguiente no tenía ni un segundo que perder. Me senté frente al ordenador recordando la época en la que jugaba a videojuegos en distintos dispositivos, en especial disfruté de la PlayStation en todas sus vertientes. El juego para el que haría la publicidad era precisamente para uno de la nueva generación. En ocasiones me preguntaba por qué dejábamos de tener tiempo para esas cosas cuando creíamos estar volviéndonos adultos. 


    En pleno siglo XXI eso estaba cambiando y los juegos habían pasado a invadir los hogares de los new adults como medio de diversión virtual. No era dada a jugar muchas horas pero entendía por qué era tan importante hacer una buena campaña que viniese a convencer a la gente de que “Jugar ya no era de frikies”. 


    —¿Quién era? —Logan entró preguntando a mi despacho sin presentación ni paciencia. 


    —¿Quién era quién? —pregunté  guardando el trabajo que ya llevaba redactado. 


    —El chico de la comida rápida. ¿Sueles invitar a los repartidores a comer contigo? Me parece un poco triste. —Se cruzó de brazos sobre el pecho intentando burlarse de mí y picarme, tal y como hacía cada vez que tenía oportunidad. 


    —Era un amigo. —contesté.


    No había necesidad de dar más explicaciones, él quería ser mi hermano normal y eso íbamos a ser. 


    —¿Cómo el de la discoteca? —cuestionó volviendo a la carga.


    —Como muchos de los que tengo. ¿Te importa? Estoy trabajando. —Desvié la mirada hacia el ordenador como si así pudiese concluir nuestro encuentro. 


    Puso su mano sobre mi escritorio acercándose más de lo que hubiese deseado. Era tenerlo cerca y tambalearse mi seguridad. ¿Qué quería? ¿Cuál era esa verdad que pretendía arrancarme?


    —¿Tienes muchos? Me lo puedes contar, somos hermanos. —Su ironía me ponía enferma. 


    Se sentó en la esquina del escritorio con una de las manos sobre su rodilla y la otra en el borde de la mesa. De esa forma se extendía su musculado pecho. 


    —Precisamente porque somos hermanos y sumándole a eso que ahora somos también un jefe junto a su empleada, no creo que sea el mejor tema que compartir. —contesté. 


    —Esta noche iré a cenar a casa. —dijo de pronto. 


    —¿A qué casa? —interrogué yo sobresaltada. 


    —A la de tus padres, me han invitado esta mañana. —contestó con una naturalidad inconcebible. 


    —¿Estás  de broma o simplemente loco? —grité yo. 


    —¿No me reprochabas esta misma mañana no haber ido en cinco años? Pues he pensado que es hora de decir que sí a alguna invitación. Nos vemos para cenar. —exclamó alegremente. 


    ¿Quién hubiera podido concentrarse en mi lugar durante el trabajo de tarde? ¡Nadie, absolutamente nadie! No sabía a qué estaba jugando Logan pero me daba la sensación de que nadie ganaba nunca. 


    Di por finalizado mi calendario de entrega poco antes de la hora del cierre; Lo bueno de que fuese una empresa de gente joven era que entendían que no todo era el trabajo y así se reflejaba en los horarios. Estaba segura de que tendría que hacer correcciones e inclusiones en el futuro, pero mi cabeza no daba para más. 


    Recogí el bolso y algunas carpetas con las que pensaba entretenerme después de la cena a sabiendas de que me dejaría con mal sabor de boca. No me extrañé al ver que Logan me esperaba en el vestíbulo; Habíamos venido juntos y habría sido muy deleznable por su parte hacerme coger un taxi. 


    —¿Lista para la cena familiar? —preguntó sonriente al verme llega junto a él. 


    —¡Qué lo paséis bien en familia! —exclamó al pasar por nuestro lado Paul sin ninguna mala intención. 


    Logan se había cambiado de ropa aunque desconocía dónde exactamente. Estaba realmente guapo con el suéter negro de cuello ceñido al cuerpo, unos vaqueros pitillo y  unas deportivas blancas; Podía ser el empresario del año si así querían llamarlo, pero cuando se vestía de manera informal no había forma de ocultar que sólo nos llevábamos un par de años. 


    Nos montamos en su coche y estuvimos callados todo el camino. Llegar a casa de mis padres fue comenzar un show, uno de esos de los que me costaba ser partícipe. Mi madre salió eufórica a saludar a Logan mientras que mi padre esperaba directamente en la mesa. Mi padre no era muy dado a la histéria así que saludó con un apretón de manos a “su hijastro” y nos sentamos a la mesa. 


    La cena estaba buenísima y era demasiado elaborada para lo que hacía normalmente, supuse que se podía considerar un día insual. Hablamos del trabajo y, por todos los cielos, parecía que era el ambiente ideal. A la hora del postre mi madre sacó pastel de frambuesa y yo, inevitablemente, me quedé mirando la porción con recuerdos invadiendo mi mente. 


    —Si me disculpáis, ayer no dormí bien. —dije levantándome de la mesa. 


    Nadie puso objeción. ¿Por qué iban a hacerlo? ¿Qué iban a saber lo que me provocaba el dichoso pastel de frambuesa? 


    Hubo una mañana en la que me desperté como siempre preparándome algo repipi para ir al colegio. Me extrañó no cruzarme a Logan en el baño ya que siempre lo hacíamos y discutíamos porque me dejase entrar; Alguna vez me había quedado admirando sus abdonminales mediante la rendija de la puerta. Bajé a desayunar y mi madre me ofreció un delicioso pastel de frambuesas que solamente solía hacer cuando consideraba que había algo fuera de lo normal. Y así era: Logan se había ido para no volver y no había tenido siquiera la decencia de despedirse de mí. 


    Entré a mi cuarto limpiándome una estúpida lágrima que corría por mi mejilla de forma rápida. No merecía la pena, de eso hacía mucho tiempo. Me cambié para ponerme cómoda, con un pantalón de yoga gris y una camiseta de algodón blanca; Me sentía preparada para perder media noche frente al portátil. 


    Alguien tocó a mi puerta mientras yo tomaba la firme decisión de no abrir. Quien fuese decidió que no necesitaba permiso alguno para darse por invitado.


    —Me voy ya, Mel. —susurró Logan desde el umbral. 


    Odiaba que me llamase “Mel” porque sólo él lo hacía. Si alguien más lo había intentado, me había tomado la molestia de pedirle que no lo hiciese. 


    —¿Ahora pides permiso para venir o irte? No, creo que no. —contesté sin girarme. 


    No iba a darle la satisfacción de discutir porque me hallaba concentrada en mis propias cosas y la pantalla brillante del ordenador. 


    —No vamos a hablar de cuando me fui. —contestó irritándome por completo. 


    Me levanté para ir hasta él, cogerle de la maldita manga del jersey y meterlo hacia dentro para después cerrar la puerta. 


    —No vamos a hablar de nada. —dije en un susurro que hubiera deseado que pudiera ser un grito—. Vamos a ser hermanos normales que trabajan juntos y no se hacen preguntas de las que no desean saber las respuestas. Yo no te preguntaré por qué te fuite ni por qué no te despediste de mí; Y tú dejarás de hacerme sentir incómoda en cada espacio o conversación que tenemos. Superémoslo, hace ya cinco años. —añadí. 


    —Tú no sabes nada. —contestó él yéndose de mi cuarto. 


    Parecía furioso al irse. ¿Por qué tenía que salirse siempre  con la suya y hacer que me quedase pensando en él? No dormiría y lo sabía: A ese paso viviría todo lo que me quedaba de vida con ojeras. 


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 4


    Melanie


     


     


    Ese día iba preparada, había pasado toda la noche convenciéndome a mí misma de que actuaría como una persona normal incluso cuando estuviese frente a Logan y, de paso, me aseguraría de no desquiciarme en su presencia. ¡Malditos hermanos normales! 


    No era, probablemente, algo normal que me molestase no encontrar a Ari en la recepción pero dado que había dedicado gran parte de mi tiempo del café a arreglarme quería que me viera.


    Fui hasta el despacho de Logan y toqué con los nudillos de manera suave en la puerta; No quería darle un solo motivo para empezar a discutir. No contestó. Acerqué el oído pero no escuché nada dentro, qué extraño. Hubiera dado por finalizada la búsqueda, ya que de verdad me había propuesto empezar a tener una relación normal, pero mi madre me había dado unos bollitos de canela envueltos para el señorito.


    —No está. —Me sobresaltó un poco la voz de Paul a mi espalda.


    Me gire y levanté la bolsa casera escusándome. Sonrió, tenía una bonita sonrisa.


    —Se los dejaré a Ari para cuando llegue. —respondí natural.


    —Oh, bueno... Creo que eso no va a ser posible. —contestó rascándose la nuca ante mi cara, cada  vez más de póker.  —Ellos han volado a Florida esta misma mañana. —¿Qué? No dije directamente nada porque no pude, mi mente parecía bloqueada. —Tenemos un posible cliente allí qué puede ser muy interesante. —aclaró.


    —Sí, bueno, pues... Toma. —dije dándole a él la dichosa bolsita.


    Sonreí forzosamente antes de encaminarme, más rápido que si me hubiera perseguido un fantasma, a mi despacho. Cerré la puerta enfadada para después, literalmente, rebuscar en el bolso sacando el móvil para después tirar el trozo de tela a una esquina. Habíamos cenado la puñetera " familia" la noche anterior... ¿No podía siquiera haberlo mencionado? Me senté en la silla y encendí el ordenador, pero si se me había pasado por la cabeza que así se me pasaría el inesperado cabreo, estaba muy equivocada. ¡Era un completo imbécil!


    Abrí su chat en el móvil dispuesta a escribirle una parrafada interminable sobre lo poco normal que era lo que había hecho, pero acabe por borrarlo sin enviar; Seguramente  de lo contrario solo conseguiría una de sus estúpidas sonrisas engreidas.


    Conseguí calmarme con el paso de las horas, era un viaje de trabajo; Y aunque no fuera así, si bien me lo podría haber dicho, tampoco era tan grave. Al fin y al cabo, él era libre de hacer lo que quisiera.


    Estudié todas y cada una de las posibilidades para hacer atractiva la publicidad del juego: La idea era poner escenas de un grupo de personas desde pequeños hasta abuelos jugando en la misma consola pasándolo bien; Quería dejar claro que a alguien podía gustarle algo independientemente de su edad. 


    Usé por primera vez el teléfono interno del despacho para marcar la extensión de Paúl.


    —¿Sí? ¿Vamos ya a comer? —preguntó nada más descolgar.


    Paul era un tío increíble; daba por supuesto que todo el mundo podía ir juntos a comer independientemente de si eras una empleada. Era un detalle que no pensase dejarme sola cuando mi supuesto hermano andaba en Florida.


    —Sí, pero si bajas un minuto te enseño el proyecto. —contesté sonriendo.


    Trabajar en Rowel estudios podía ser un error por muchos motivos, pero no podía negarme a mí misma que me había descubierto mi rama pasional dentro de la publicidad que había estudiado.


    —Eres un genio. —Esas fueron las palabras qué empleó Paul nada más ver mi trabajo—. Cada vez estoy más convencido de qué ha sido todo un acierto contratarte, pese a todo. ¡Te invito a comer! —añadió sacando una tarjeta negra que debía ser la de la empresa.


    Fuimos a rodilla, una empresa de sándwiches buenísimos que estaba abierto desde que yo tenía memoria, aunque quedaba un poco lejos. Supuse que si nos incorporábamos un poco más tarde de lo debido aquella tarde, nadie va a decirnos nada.


    Pidió una variedad asegurando que sería divertido probar cada uno la mitad de cada sándwich. Me sorprendí gratamente de ver que la cara bonita de Paul estaba acompañada de un ingenio brutal. Lo estaba pasando realmente bien cuando de reojo vi que él observaba una foto de Instagram dónde reconocí inmediatamente a Logan. ¡Y no estaba solo!


    Sopesé la posibilidad de pedirle el teléfono para mirarla, pero sabía que sería raro así que tuve que decirme a mí misma que tendría que contenerme hasta estar sola.


    Intenté disfrutar del resto de la comida y a ratos incluso lo hice, pero  mi maldita mente gritaba constantemente que quería saber que estaba haciendo Logan. No debía ser así. De hecho, en los cinco años que no nos habíamos visto había evitado a toda costa mirar cualquier red social relacionada con él y lo había logrado con éxito... ¿Por qué no era capaz de ignorarlo en ese momento?


    —Eres una buena compañía. —comentó inocentemente uno de mis jefes al llegar a la puerta.


    —Tú también. —respondí lamentando no haberle prestaba más atención en los últimos minutos.


    —Lo bueno de trabajar juntos es que tendremos muchas más oportunidades de comer juntos, quizá sin fotos. —añadió guiñando un ojo.


    ¡Se había dado cuenta! ¡Qué verguenza! ¿Qué pensaría? ¿No sería capaz de decir que estaba celosa de mi hermano? ¿Qué estaba diciendo? ¿Por qué iba a pensar Paul algo tan absurdo como eso? Seguramente opinaba que estaba celosa del viaje, posiblemente era eso hasta lo que me pasaba, ¿verdad?


    Por las tardes solo trabajábamos unas cuantas horas, al menos por calendario. Lo cierto era que cuando tu trabajo era hacer algo tan interesante, te quedabas más horas casi sin darte cuenta, por lo menos me había llevado mi coche.


    Me sentí poderosa cada hora que conseguí no mirar mi dichoso teléfono en busca de la foto, pero cuando di por finalizada mi tarea diaria no pude aguantarme más; Lo cogí como si fuera la única botella de agua en mitad del desierto. Busque el Instagram de Logan como una loca. Me temblaban las manos tanto que no daba con el botón que era. 


    ¡Ahí estaba el perfil!


    Mi corazón empezó a latir más rápido de lo que era normal viendo fotos de un hermano pero es que por mucho que yo  intentase disimular nunca podría considerarlo de esa forma. No sabía con certeza si estaba bien o mal, pero lo cierto era que sin querer conforme Logan llego a casa, a mis quince años, se convirtió en mi primer crush. Jamás lo reconocería ante alguien que no fuese yo misma; Pero recordaba como lo miraba  hacer deporte en el jardín de nuestra casa, pasear sin camiseta por el salón o lo guapo que estaba cuando salíamos en grupito conjunto.


    Apoyé la cabeza entre las manos sintiendo que mi mundo se desvanecía, no tenía que pensar en eso. Había más de una foto, ellos parecía estar pasándoselo muy bien en Florida. Me detuve en una que llamó mi atención.


    Estaban en la playa, ella llevaba un vestido naranja que le quedaba bastante bien. ¿Cómo podía lucir atractiva con lo extravagante que era? Yo no era de esas mujeres que no reconocía la belleza de otras, pero eso no significaba que no me diese rabia.


    Respiré hondo intentando asumir que ellos seguro que tenían algo. No pasaba nada. Posiblemente dada la situación era lo mejor para todos, pero no conseguía entender por qué entonces jugaba a picarme de esa forma. Mi mente me regañó ante mi propio pensamiento porque de alguna forma había albergado la ilusión de que yo también en algún momento le hubiese gustado, aunque fuese como un crush imposible. Vuelta a la realidad.


    —¿Has terminado? —preguntó Paul al verme salir de mi oficina.


    —Sí, perdón si he tardado. —contesté.


    No me había dado cuenta de qué hasta que yo no me iba, él no podía cerrar el edificio.


    —Tranquila, yo prácticamente vivo aquí. —explicó con una sonrisa que demostraba que además de decir la verdad no le importaba hacerlo. 


    —¿ Y no tienes una novia que se enfade por eso? —cuestioné divertida.


    —Ja, ja. Creo que desde que conocí a Logan no he vuelto a ligar. —contestó haciéndome soltar una sincera carcajada.


    Salimos y esperé a que cerrase con la alarma incluída. Él parecía estar ahí para mí siempre y no quería darle la sensación de que al contrario no era así.


    —Yo creo que estás sólo  porque quieres y lo demás son las escusas que le pones al mundo. Tú eres un chico muy guapo. —dije sin pensar.


    Tapé mi boca con ambas manos al darme cuenta de que le estaba diciendo eso a alguien que no conocía casi de nada y que además era mi jefe.


    —Quizá tienes razón. —contestó sin perder su rostro amable—. Está empezando a llover, te acompaño al coche. —añadió.


    No me había fijado en que llevaba un paraguas de color azul marino en su mano hasta que lo abrió sobre nosotros.  Me acompañó en silencio y en varias ocasiones nuestras miradas se cruzaron.


    —Gracias. —susurré frente a la puerta del coche. 


    —A ti. —respondió girándose para irse.


    No estuve segura de a qué se había querido referir con el último  "A ti" pero podía estar tranquila porque si venía de él  no podía ser algo malo. Me quedé mirándolo caminar tranquilo con la incipiente lluvia y su paraguas cubriéndolo. ¿Iba andando? Anoté mentalmente preguntarlo al día siguiente.


    Llegué a casa algo cansada y cené lo que mi madre había dejado preparado. Siempre le insistía en que no hacía falta que siguiera tratándome como una niña, pero a ella le encantaba seguir el papel de madre. Quizá era el momento de independizarme, aunque lo había pensado  con anterioridad en algunas ocasiones nunca lo había decidido.


    Sin querer volví a la foto de Logan con Ari, ese parecía un buen motivo. Yo aceptaba algo entre ellos aunque no fuese público,  me debía olvidar de la mierda entre nosotros que no podía ser y necesitaba un espacio donde mis padres no pudieran intervenir en mis decisiones. No deseaba juegos de cenas ni nada por el estilo.


    Busqué algunas casas pero eran demasiado lejanas al trabajo o muy fuera de presupuesto. Además no necesitaba vivir de lujo o sola con el poco tiempo que me quedaba con el trabajo. Era posible que fuese una buena idea buscar un piso compartido . Me inscribí en una agencia online especificando mucho mis preferencias: En realidad me daba igual si convivir con un chico o una chica pero que fuese una única persona; No me importaba que hubiese mascotas siempre y cuando estuviesen educadas; Preferiblemente buscaba compartir con alguien que también trabajase para evitar dar con universitarios en fase aún de fiestas y disturbios; Responsable y económicamente solvente.


    Repasé la lista varias veces marcando de paso la casilla de "no fumador habitual". Era lógico que no me respondiesen en mucho tiempo, yo misma me veía excesivamente exquisita. Seguramente acababa por mudarme a cualquier sitio que me pillase cerca del trabajo y me regalase un poco de tiempo fuera del núcleo familiar para pensar con una mayor claridad.


    Visualicé Netflix y su adictiva serie Toy Boy, malditamente como una droga dura. Las protagonistas debían de tener mi edad y, sin embargo, lucían tremendamente sexys en su día a día. ¿Por qué no me veía yo así? Comprobé en el vestidor qué tenía de características parecidas y tras dar con una camiseta de licra negra y unos vaqueros de talle en la cintura altos que normalmente usaba para salir de fiesta, me sentí satisfecha. No me vendría mal sentirme algo más irresistible, era una mujer adulta con trabajo, me pegaba un look más atrevido.


    Dormí bien excepto por un sueño poco recomendable que aún intentaba borrar. El espejo me gritó que estaba preciosa y me hice una foto tras revolverme un poco el pelo. #AlTrabajo. Sí, la subí a Instagram, ¿Qué tenía de malo?


    —¿Evento especial en el trabajo? —interrogó mi padre bajando el periódico para observarme.


    —Sí, claro. —mentí.


    Un mensaje en el móvil me dio la escusa para tomar el café rápido y salir. "Casa compatible con sus requisitos encontrada". Wow, si de verdad esa empresa online me había conseguido algo con todo lo que yo quería en una sola noche se merecían todas las estrellas que la web permitiese dar. Concerté una cita para verlo a la hora de comer ya  al ser viernes sólo trabajábamos hasta las dos y no había que volver después. 


    Crucé los dedos porque me gustase,  mi padre esa misma mañana había hecho un comentario, sin saberlo, animándome a mudarme. Nadie tenía que juzgar la vestimenta que yo elegía para mí trabajo.


    Paré en Starbucks dispuesta a coger un vaso grande de chocolate blanco caliente para compensar el pobre café que había tomado de pie en la cocina. Acabé cogiendo dos dispuesta a llevarle uno a Paul, él era majo conmigo y a mí me salía serlo con él.


    Una cosa curiosa del Starbucks era que ponían los nombres correspondientes con un rotulador negro sobre el vaso de cartón; A mi parecer siempre había sido algo útil para no equivocarse cuando ibas con mucha gente, pero no habría podido prever que un día jugaría en mi contra.


    Entré con una sonrisa de oreja a oreja en la oficina con los dos vasos por delante para encontrarme con todos reunidos en el vestíbulo. ¿Cuándo habían vuelto Ari y Logan?


    Los tres me miraron intensamente.


    —¿Para mí? Gracias Mel. —dijo Paul cogiendo su vaso.


    En ese instante pasó algo en el ambiente que no supe descifrar.  Logan se giró para mirar a su amigo alzando las cejas; Yo sonreí  por primera vez cuando alguien diferente a Logan me llamó "Mel"; Ari parecía simplemente fuera de juego.


    —De nada, que tengáis un buen día.  —contesté en alto.


    Corrí sin hacerlo hasta meterme en mi sitio. No era que me arrepentirse de traerle  el desayuno a Paul, pero no había previsto esa situación tan incómoda. ¿Quién sabía si no avisaban cuando iban y venían? ¡No era adivina! Me percaté al sentarme de que justo había ido a vestirme sexy aquel día,  genial, más confusión para la ecuación.


    Si era sincera, esperé toda la mañana a que Logan abriese mi puerta sin permiso para dar su opinión irrelevante sobre lo que creía haber visto en el vestíbulo,  pero no lo hizo. A las dos cerré como alma llevada por el diablo: Tenía la cita en la casa en diez minutos.  También yo podía no haber sido tan agonía y coger la visita un poco más tarde, pero si de verdad cumplía todos los requisitos no quería dejarla escapar.


    —Vaya... ¿Te vas con prisa? —Logan estaba apoyado en la pared del pasillo.


    ¿Qué hacía allí? Comprobé el reloj convenciendome de que no tenía tiempo de un cara—cara, además yo no había hecho nada malo.


    —Tengo cosas que hacer. —contesté empezando a andar.


    ¿Por qué las botas de tacón siempre hacían ese ruido ensordecedor en mitad de un edifico silencioso?


    —¿Cosas que implican ir así vestida? —interrogó  sin cortarse.


    Se había fijado en mi cambio de look... Daba igual. No tenía por qué decirme esas cosas.


    —Quizá también voy a Florida,  quién sabe. —contesté apuntándome un tanto.


    Estaba harta y mi decisión iba a ser inamovible.  No iba a darle la autoridad de ir sabiendo lo que hacía con mi vida cuando él no estaba dispuesto a compartir información ni siquiera cuando era pública respecto a la empresa. Sí, haríamos como que éramos hermanos normales, pero nadie había dicho que "esos hermanos” fuesen de los que se llevaban bien.


    Andé mientras hacía memoria y estaba segura de que en alguna parte había leído alguna vez que más de la mitad de los hermanos se querían pero si estaban cada uno en su espacio, mejor.


    El edificio al que llegué me encantó de primeras. Tenía un pequeño jardín de flores decorando la entrada.  El portal era de acero todo limpio, incluso los cristales. Una mujer de mediana edad me esperaba, ¿vivía ella ahí? Me parecía una buena opción.


    —¿Melanie? Mí nombre es Valeria y soy la chica de la agencia. —Oh, bueno—. Subamos y te explico un poco. —prosiguió.


    No me terminaba de convencer el hecho de no conocer a la persona con la que iba a vivir,  pero me aseguró que había otra mucha gente interesada y que sólo había concertado esa cita conmigo porque según los requisitos podía ser la persona que mejor encajara. El ático era precioso y espacioso. Al parecer vivía un chico de buena familia que pasaba la mayor parte del tiempo fuera trabajando. Especificó que era responsable, pagaba a tiempo, no daba problemas y era muy silencioso.


    Paré un poco para ver la que sería mi habitación y me convencí de que tenía que ser mía: La cama enorme, el amplio escritorio, los múltiples armarios empotrados…Pero lo que me enamoró fue la terraza privada. Desde allí podía verse prácticamente todo el centro de la ciudad suficientemente alto como para ignorar la contaminación. Me gustaba, definitavemente tenía que ser para mí. 


    El avance de la tecnología era genial para algunas cosas; Resultó que la mujer llevaba un datafono en su bolso para firmar la señal en caso de que la quisiera. Así fue y antes de un pestañeo estaba hecho. ¡Era una mujer independiente y nadie lo sabía!


    —¿Entonces puedo mudarme hoy mismo? —pregunté entusiasmada con las nuevas posibilidades que acababan de abrirse ante mí. 


    —Oh, claro. —contestó la mujer trasteando algo en su teléfono. 


    No tardó en irse tras entregarme las llaves de todas las puertas y accesos. Repasé de nuevo la vivienda intentando absorber todo lo que necesitaría llevarme desde la casa de mis padres para sentirme cómoda allí. Conduje feliz e incluso puse la música en la radio para hacer algún bailoteo en las rectas. 


    —¡Papás, estoy en casa! —grité  esperando que viniesen a recibirme. 


    —Hija, en la cocina. —contestó la voz dulce de mi madre—. Qué bien te ves. —añadió. 


    Por lo menos se había fijado en mi rostro risueño poco habitual. Siguió haciendo algo que olía bien al fuego. ¿Por qué daba por supuesto que no iba a decir nada interesante? 


    —He encontrado un apartamento cerca del trabajo y… vengo a por mis cosas. —dije sin intentar darle dramatismo al asunto. 


    —¿Cómo? ¿Es una broma? ¡Ay dios, no es una broma! ¿Cómo me sueltas eso así Melanie? —interrogó segura de que tenía que darle información. 


    —Vendré constantemente, sólo quiero estar más cerca del trabajo. —No era del todo mentira—. Además, hoy me llevaré nada más que lo imprescindible. —añadí. 


    ¿Alguien se daba cuenta de todas las cosas que están en su poder antes de tener que empaquetarlas? ¿Cuáles eran las imprescindibles? Cogí algo de ropa y lo necesario para trabajar. Salí disparada sin dar más cuentas. ¿Qué había esperado que pasase? Sabía que en cuanto mi madre lo asimilase mejor me llamaría para decirme tres mil razones por las que no era buena idea que viviese sola. 


    Llegué al apartamento. ¡Mi nuevo apartamento! Aún no había nadie a pesar de que ya era casi de noche. Me gustaba comprobar que los requisitos habían sido mirados con lupa; Nada de ruido o encontrarme a muchas personas dentro. Genial. Me cambié escogiendo un pijama de esos que tenían su parte de arriba y su parte de abajo a juego.; No era cuestión de que si llegaba el chico que vivía allí se asustase de mi pinta y llamase corriendo a la mujer del arrendamiento para exigir que me sacase de allí. 


    Trabajar de cara a la terraza, con una sudadera puesta, era todo un lujo y estaba dispuesta a aprovecharla al máximo. A las once estaba muerta de hambre, casi literalmente, y aunque no había llevado muchas cosas para comer la primera noche me encontraba dispuesta a tomar un zumo del refrigerador mientras tanteaba qué tipo de comida a domicilio pedir. 


    Choqué al salir de la habitación con un torso desnudo y mojado. ¿Qué diantres había pasado? ¡No era posible! Logan me observaba con la ceja levantada a unos poco metros de mí. 


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —pregunté sin poder apartar la vista de sus definidos y bronceados abdominales. 


    —Es mi maldita casa. —susurró abriendo más los ojos—. Espera, ¿eres la nueva inquilina? —preguntó empezando a pasear por el pasillo—. Maldita sea. —susurró entonces. 


    —¿No había otra casa, Mel, en toda la ciudad? —preguntó buscando algo en su habitación. 


    Salió con una camiseta limpia blanca puesta; Eso, por desgracia, no lo hacía menos atractivo. 


    —No podemos vivir juntos. —Fue lo primero que conseguí decir después de nuestro encuentro. 


    —Estoy totalmente de acuerdo. —dijo él. —Quédate esta noche si quieres. —añadió. 


    —¡Claro que me quedo! —grité de pronto. —He pagado tres meses de alquiler por adelantado y ese tiempo pienso quedarme. Además no hay muchos pisos como éste en el centro de la ciudad. —añadí. 


    —Los vecinos agradecen mucho el tipo de vida silenciosa que llevo, ¿sabes? —Entendí a la perfección que se burlaba de mis gritos, pero quizá tenía algo de razón—. Haz lo que quieras, no paso casi tiempo aquí así que… Es tu decisión. —dijo antes de meterse en su habitación y cerrar la puerta. 


    ¿Por qué de todos los lugares posibles había tenido que ir a parar al ático de Logan? ¿No se suponía que iba a empezar a hacer mi nueva vida muy lejos de la turbia relación que tenía con mi hermanastro? ¡Empezaba bien la cosa!


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Melanie


    


     


     


    Abrir los ojos en aquella habitación era completamente distinto a hacerlo en casa de mis padres por muchos motivos. ¿Qué debía hacer? ¿Levantarme y salir a desayunar sin más? Probablemente sí, pero se me hacía tan extraño… 


    Decidí vestirme antes de desayunar aunque no solía hacerlo; ¿Por qué había esogido ropa tan atrevida para llevarme al piso e ir a trabajar? Estaba marcando supuestamente mi vida adulta y no debía dejar que ningún imprevisto lo estropease. El vestido granate de invierno pero dejando las piernas al descubierto sólo tapadas con las medias ya no me parecían tan buena idea. 


    Salí a la cocina convencida de que si seguía esperando a oír algún ruido que me asegurase que Logan había salido, se me haría tarde para llegar al trabajo. 


    —No sé cómo te da tiempo a llegar normalmente  si sales a esta hora. —comentó Logan sentado en uno de los taburetes de la cocina en cuanto salí. 


    —Sólo tomaré café. —respondí yo algo azorada. 


    Daba igual si estaba mirándolo o no porque podía notar en cada centímetro de mi pielo su mirada recorriendo mi vestimenta. Intentaba gritarle a mi mente una y otra vez que ignorase cualquier cosa que no fuese del todo normal entre nosotros porque era lo único que podía hacer. Me sentía tensa a su lado y eso no iba a cambiar de la noche a la mañana. 


    Llegamos a la oficina en su coche; Por alguna razón él sólo había llegado a la conclusión de que era lo mejor dado que vivíamos juntos. Si íbamos a aparentar ser hermanos, tenía algo de sentido… No por eso me pareció un trayecto menos incómodo fijándome sin querer en cómo la camiseta se pegaba a su cuerpo o cómo al levantar la barbilla dejaba a la vista un cuello perfecto. 


    —Buenos días. —Paul estaba en la recepción hablando con Ari cuando llegamos y se giró para saludarnos—. Toma Mel. —añadió extendiendo hacia mí un vaso del Starbucks que llevaba ese diminutivo dibujado. 


    —Gracias. —contesté yo invadida por un azoramiento inesperado. 


    —No hay de qué. Por cierto, aprovechando que estamos todos aquí. —Hizo una pausa para comprobar que cada uno de nosotros le estábamos prestando atención—. Tengo noticias del cliente de Florida… Ha dicho que sí, firmará con nosotros. —dijo contento. 


    Logan dio una sonora palmada en el aire a modo de celebración; Ari en su lugar hizo unas pequeñas palmaditas; Yo simplemente sonreí, no porque no me alegrase sino porque parecía ser la única que no entendía la dimensión de lo que estaba diciendo. 


    —¿Viajaremos entonces de nuevo a Florida? Estaría genial volver aunque acabemos de aterrizar. —comentó Ari tocándose juguetonamente el pelo. 


    Mi revoltosa e inadecuada cabeza voló inmediatamente a la cuestión de si ella y Logan habían tenido algo en Florida; No se habían hecho ningún tipo de carantoña al llegar ni parecía haber una complicidad diferente entre ellos. Le di un sorbo al café con chocolate blanco para despejar un poco la mente. 


    —Iremos, es así. —contestó Paul—. Todos nosotros. La única que no es imprescindible allí es Mel, pero me parece mal dejarla aquí trabajando sola. —Se rió en voz alta. 


    —A mí no me importa quedarme. —dije en un susurro. 


    No era que no quisiera viajar, pero tampoco quería que me llevasen a la fuerza si iban a estar a disgusto. Me mordí el labio ante la idea de quedarme allí mientras ellos lo pasaban bien. 


    —He dicho que vendrás y es una orden directa de trabajo. —respondió de forma risueña Paul. 


    —Entonces no hay más que decir. —exclamé yo con una tímida sonrisa. 


    Logan no dijo nada y se fue dando por finalizada la pronta reunión. ¿Le molestaría que viajara con ellos? Me daba igual, Paul había dicho que iría y él tampoco se había negado en alto. Me pregunté varias cosas mientras me fui al depacho: La primera de ellas sobre cómo ellos siendo ambos dueños repartían los poderes, Logan no parecía querer contradecir a Paul; La segunda era si estaba montándome películas o Paul estaba siendo más amable de lo normal conmigo. 


    No había pasado ni una hora tranquila cuando recibí un email en el correo de empresa de parte de Ari, era mi billete de avión. Supuse que la información sobre mí la tenía en el archivo debido al contrato, pero algo me decía que en aquella empresa se hacían las cosas casi sin preguntar. Abrí el PDF para imprimirlo y comprobar mis datos cuando me quedé estupefacta mirando la fecha. ¿Cómo íbamos a volar esa misma noche? 


    Salí dispuesta a buscar a Paul, si yo no hacía falta en aquel viaje prefería no ir. Me habían avisado con menos de un día de antelación y estaba ya hecha un lío con la mudanza fallida. Sin olvidar por supuesto que ya no podía volver a casa sin formar un escándalo familiar. El día mejoraba por instantes. Me detuve frente a la puerta pero no llegué a tocar al percatarme de que Logan estaba con sus ojos puestos en mí en la esquina del pasillo. 


    —¿Me vigilas? —pregunté suspirando fuertemente. 


    Se acercó lentamente sin quitar su postura de brazos cruzados y mandíbula cuadrada. ¿Quién podía no intimidarse antes sus ojos como los de un guepardo? 


    —Es mi empresa. —respondió con arrogancia—. ¿No tienes trabajo que hacer hasta la hora del viaje? ¿Quizá prefieres no acompañarnos? —Sus preguntas eran maliciosas. 


    —Tienes razón, voy a seguir con lo mío. Nos vemos en casa Logan, o quizá directamente en el avión. —dije yo convencida de que le molestaría mi ironía. 


    Era imposible que trabajásemos en el mismo lugar y fuésemos amables el uno con el otro; No satisfechos con eso, vivíamos juntos… ¡Qué torpeza! Seguiría con mi plan original de ser una adulta con trabajo, casa y una vida completamente corriente. 


    Me fui a la hora de salida en punto todo lo rápido que pude; Quería llegar a casa antes que él, hacer la maleta e ir al aeropuerto sin necesidad de cruzarnos. Paseé hasta el edificio comprobando contenta que, tal y como había deseado, estaba suficientemente cerca como para ir andando. Me sentí poco segura al meter la llave en la cerradura y comprobé hasta dos veces que Logan no estaba en el apartamento. Mi último paso fue abrir la puerta de su habitación que, por lo visto, no tenía cerradura. 


    Lo correcto habría sido cerrarla en ese mismo instante, pero mis ojos volaban por todas sus pertenencias sin saber bien qué estaba buscando. Quizá sólo estaba admirando su forma de ser. Tenía todas sus cosas ordenadas; Me acerqué a la cama con colcha gris y azul marino pudiendo absorber su fragancia; En la pared había paneles blancos con bonitos cuadros a falta de terminar; En el escritorio había libros y hojas encima del portátil; Y en el espejo… ¡Una foto mía! Era pequeña, sí, pero era yo. ¿Qué hacía Logan con una foto mía en su cuarto? Salí de la habitación cerrando la puerta como si así me librase de lo que había visto. Me senté con la bolsa de deporte llena de los conjuntos que me llevaría al viaje en la cocina para tomarme un té mientras intentaba hacer memoria. ¡Sí, eso era! Desbloqueé el teléfono para mirar mi Instagram y lo comprobé: Esa foto era de mi Instagram de hacía un año. 


    ¿Qué podía hacer? ¿Qué iba a preguntarle al respecto? Guardé las cosas nerviosa y me mentalicé de dejarlo pasar, no quería embarrar más nuestra relación. Haría como si no la hubiese visto. ¿Era eso malditamente posible? Lo dudaba por completo. Me aseguré de tener todo lo necesario y abrí la conversación del nuevo chat al que me habían incorporado “Empresarios a Florida”,  ya se encontraban todos en el aeropuerto; Al parecer habían ido todos juntos desde la empresa menos yo. 


    Todos me miraron cuando llegué al aeropuerto, pero yo sólo podía pensar en cómo se estaban complicando las cosas. ¡Ni siquiera había avisado a mis padres de que iba a viajar! Esa vida alocada, de decisiones improvisadas, podía no estar hecha para mí. 


    Volamos con todas las comodades y, cómo no, Ari se sentó con Logan. ¿Me importaba? Ni siquiera un poquito. 


    —¿Te da miedo volar? —preguntó Paul mirándome mientras se sentaba a mi lado. 


    Problablemente se preguntaba por qué tenía yo esa cara de estar oliendo a mierda cuando me habían pagado un viaje a Florida sin ser mi trabajo allí imprescindible y llevaba tan poco tiempo en la empresa que era de risa. 


    —No, sólo estoy cansada. —respondí intentando sonreírle. 


    Me puse el antifaz dispuesta a no ver a mi hermanastro riéndose de las cosas que podía estar diciendo Ari. Divagué sin querer por mis propios pensamientos: Paul era un chico muy atractivo y encima amable; ¿Me habría fijado en él si no hubiera sido el socio de Logan? Probablemente. 


    El hotel estaba a menos de diez minutos del aeropuerto, lo cual estaba realmente bien dado que siempre había que salir a la vuelta mil horas antes por si había tráfico. 


    Paul pidió las tarjetas de las habitaciones mientras yo, que parecía idiota, caía en la cuenta de que nadie me había explicado cuántas habitaciones cogerían o cómo dormiríamos. ¿Y si Ari dormía con Logan? ¡Yo no deseaba dormir con Paul! A ver, no pasaba nada, pero podía llegar a ser algo raro… Respiré traquila al comprobar que cada tarjeta, de las cuatro que la recepcionista acababa de proporcionarnos, tenía un número distinto. ¡Salvados por la campana!


    —Hemos quedado con los clientes ahora. —Logan se dirigió a mí después de no haberlo hecho en ningún momento del trayecto—. Date una vuelta por el hotel si quieres. No nos haces falta. —añadió. ¿Esa opinión dañina la soltaba de gratis?—. No puedo comprender el empeño de Paul. —susurró yéndose. 


    ¡Imbécil! ¡Me daba completamente igual su maldita opinión! Estaba en un lujoso hotel que no había pagado yo, en una ciudad desconocida y sin nada que hacer; No sonaba tan mal.  


    Hice todo lo que se podía hacer divertido en un hotel y, a pesar de que algunas miradas en plan “Pobrecita, está sola” me hicieron sentir incómoda, lo pasé bastante bien hasta que el grupo de Whattssap vino a sonar sobre las siete de la tarde en pleno baño de burbujas dentro de mi habitación. ¿Por qué parecía que el trío calavera siempre alteraba mi paz? 


    Ari: A las siete en recepción. Guapos y guapa, por favor. ¡Tengo una sorpresa!


    Juré por dios que si anunciaban su noviazgo me desmayaba en mitad del vestíbulo. 


    Ari tenía una sorpresa, ¿qué podía esperar de eso? Sopesé la posibilidad de preguntar qué significaba concretamente “guapa” pero sabía de sobra que Logan se burlaría de mí. No entendía por qué estaba mal querer ir adecuadamente vestida según el tipo de evento. 


    “Menos es más” era mi filosofía para esa clase de situación. Elegí un vestido negro con un pequeño escote y tacones del mismo color: Si íbamos a cenar valía y si preferían parranda también. Me ricé el pelo y maquillé mi rostro con esmero para que quedase sensual; No sería menos que Ari. 


    Vi al grupito, con un nuevo integrante desconocido, al bajar las escaleras que me recordaron a las que descendió Rose en la película El Titanic.


    —¡Vaya pivón tu hermana! —dijo bastante alto el que no conocía. 


    —Este es Brent. —Ari le miraba con algo parecido a la admiración—. Es mi hermano. —añadió a modo de explicación. 


    —Solo por ella os he conseguido algo casi imposible. —Brent parecía de esa clase de personas que conseguía hablando mantener a toda una audiencia pendiente de sus palabras—. Os traigo pases para Amnesia. —chilló emocionado. 


    Me sonó como si hubiera ganado algo realmente emocionante, pero no tenía ni idea de qué estaba hablando. 


    —Es el lugar del pecado. —dijo Ari. 


    Por lo que oí allí plantada se trataba del club nocturno más famosos de toda la ciudad. ¿El motivo de su éxito? Una entrada al año por persona y nada de lo que pasaba allí se volvía a comentar: Infidelidades; Fumar; Beber; Despedidas de soltero… Todo lo que se quisiera hacer sólo una vez. 


    —Puedes quedarte aquí si lo prefieres. —susurró Logan. 


    No sé qué me molestó más: Puede que fuese su simple comentario o quizá la sonrisa arrogante que lo precedió, pero repentinamente estaba deseando ir a Amnesia 


    —No me lo perdería por nada del mundo. —susurré asegurándome de sonreír lo suficiente como para que le molestase de vuelta. 


    “Love is a bitch” sonaba mientras tocaban nuestras entradas y mi piel se erizaba involuntariamente. 


    La sala principal era enorme, sus colores rojizos ambientaban creando sensualidad en cada rincón del local. Había barras de baile donde tanto hombres como mujeres contoneaban sus cuerpos semidesnudos con maestría utilizando el acero como herramienta de baile; Era casi imposible no desviar la mirada hacia allí. 


    Caminábamos en grupo hacia una de las barras cuando el humo, de algo muy distinto a un cigarro, llegó hasta nosotros creando una espesa capa en nuestro campo de visión. El camarero iba divertidamente disfrazado de demonio y un cartel a su espalda llamó por completo mi atención. 


    “Pide lo que quieras lo tenemos seguro: Aquí o en el sótano”


    Giré la cabeza a un lado y al otro mientras sonaba “I feel like a Drowing” fijándome en cada cuadrito con letras: “Nadie se enterará” ”El silencio es oro” “Una vez al año no hace daño”. Todos ellos sugerían que la gente  utilizaba aquel local para desinhibirse o realizar acciones de dudosa moral. 


    —¿Deseas salir corriendo ya? —El susurro de Logan tan cerca de mí me hizo girar de golpe para quedar prácticamente nariz con nariz. 


    —Tío, no sabes nada sobre lo que yo deseo. —respondí sin darme cuenta de las palabras que había utlizado. 


    La tensión entre nosotros, frente a frente con la gente bailando a nuestro alrededor, se podía cortar. 


    —Pues cuéntamelo. —dijo en respuesta con la voz ronca parecido a un gruñido. 


    —¡Chavales, las copas! —gritó Paul rompiendo el momento. 


    ¿Qué acababa de pasar? Me peiné intentando calmarme; Cogí aire; Y recoloqué mi vestido un poco. No podía ser pero aquel lugar tenía algo especial. Los primeros chupitos entraron rápida y calurosamente en mi cuerpo quemando mi garganta al ritmo de “Earned it”.


    Paul cogió mi cintura en un momento dado para bailar mientras que el resto aún bebían. Era divertido pero no duró  mucho, por algún motivo cortó de pronto y acabo por perderse con una rubia en la pista. Miré a Logan, no hacía falta haberlo visto en acción para saber que él había sido el culpable de que Paul se fuera; Eso ya lo habíamos vivido de adolescentes. 


    Ari no estaba y Brent tampoco; intenté localizar a la primera porque el segundo en realidad me daba exactamente lo mismo. Mis órbitas se expandieron un poco al comprobar que Ari estaba muy ocupada comiéndose la boca con una morena despampanante. 


    —Creía que estabas con ella. —mencioné dirigiéndome a Logan al darme cuenta de que nos habíamos quedado solos. 


    —¿Y te importaba? —cuestionó dando dos pasos hacia delante. 


    Tenerlo tan cerca me confundía de alguna forma que no sabía explicar. Su fragancia me envolvía mientras mis ojos volaban para dejar grabado en mi retina a fuego cada músculo y parte de su cuerpo. 


    —¿Por qué me iba a importar? Yo no espanto a tus chicas. —respondí. 


    —¿Y Paul era “tu chico”? —interrogó rápidamente. 


    Logan podía ser arrogante, irritante e incluso idiota; Pero no era tonto y siempre daba con la tecla correcta para ponerte en jaque. 


    —Yo no he dicho eso. —contesté molesta. 


    —Ya, bueno, vamos a bailar. —dijo de pronto.


    Nunca había bailado con Logan a pesar de haber estado en muchas fiesta comunes. Siempre hacíamos lo mismo; Nos mirábamos desde las esquinas y observábamos lo que hacía el otro. 


    Agarró mi cintura provocando en mí más calor del que hubiera sentido alguna vez en mi vida. Coloqué mis manos tímidamente sobre sus hombros anchos y fornidos sintiendo su calidez. Intentaba no mirarle directamente a los ojos porque no sabía si iba a ser capaz de sostenerle la mirada perdiéndome en la negrura felina de sus pupilas. 


    —Deberíamos buscar a éstos. —susurré convenciéndome de que debíamos cortar lo que estuviese pasando. 


    —Aquí la gente no quiere que la busques, Mel… —contestó sonriendo. 


    Me empecé a poner nerviosa ante el contacto de nuestros cuerpos involuntariamente al bailar. Pestañeé repetidamente  intentando aclarar mis ideas. 


    —¿Y qué quiere aquí la gente? —pregunté con la respiración entrecortada. 


    Mi corazón dejó de latir en el preciso instante en el que Logan cogió con suavidad mi cuello para acercarme a él. La agitación era palpable cuando su lengua arrasó mi boca de una manera que jamás había podido imaginar. Mis manos se aferraron a su camiseta intentando sentirlo más cerca. El cuerpo quemaba  y el beso parecía no acabar nunca. ¿Quién era el que no dejaba que acabase? Ambos nos enganchamos en cada respiración y vuelta a empezar de nuestras impacientes bocas. Estábamos tan cerca bailando que mi bajo vientre dio un pequeño pinchazo de anhelo ante el contacto inesperado del bulto entre sus piernas. ¿Quién podía haber dicho que despertaría en algún momento eso en él? ¿No era precisamente lo que había soñado en algunos instantes desde que llegó a casa? 


    El ritmo sensual que sonaba mientras Logan acariciaba mis caderas con movimientos circulares como si no quisiera soltarme se rompió al cambio de canción. “Burn” de Ellie Goulding quebró a toda mecha en el aire y nos separamos sin dejar de mirarnos. 


    —Aquí estáis. —Paul llegó hasta nosotros contento. Por su rostro natural no debía haber visto lo que acababa de pasar—. Sería un placer seguir aquí, os lo aseguro, pero tenemos el avión de vuelta a primera hora. —explicó. 


    No puse ninguna objeción, por el mismísimo cielo que quería salir de allí volando en un cohete que me alejase. Me subí en la parte de atrás del taxi intentando no mirar a nadie en concreto. Ari que iba a mi lado sonreía como una boba, debía de haber tenido una buena experiencia. Bien por ella. 


    Empezó a llover cuando llegamos al hotel, pero eso no me cortó para ir corriendo hasta mi habitación y encerrarme en ella sin esperar al resto. Mis labios aún tenían tatuados la calidez de los suyos. ¿Qué habíamos hecho? ¿Quién iba a dormir así? Me quité la ropa como si hubiera cometido un asesinato y tuviese que esconder las pruebas en algún lugar; La ducha me recibió regañándome tirando el chorro helado en mi piel insensata que gritaba que tendría que haber pasado algo más. 


    Me tumbé mirando el reloj sabiendo que no pegaría ojo. Yo recordaba todas las noches que había tenido sueños que no debía con Logan. ¿Cuánto los había intentado enterrar? Él aparecía con sus ojos felinos en la profundidad de mi sueño para devorarme en cada centímetro de mi piel. Si le veía con una chica en una fiesta ya no podía quitarme de la cabeza qué harían esa noche. Y era tan hipócrita al recriminarle su actitud de “hermano mayor” echando a los chicos cuando mi corazón daba saltitos de felicidad ante la ínfima e improbable posibilidad de que lo hiciese por celos: Mis películas se merecían un oscar. 


    Unos vaqueros normales y corrientes junto a un suéter gris para acabar con un abrigo militar, esa sería la ropa del combate de tener que volver a verle. Amnesia… todo lo que pasaba allí se debía de quedar en ese lugar. Eso haría, hacer com si hubiese sido otro sueño. 


    Me coloqué los cascos antes de llegar hasta ellos dispuesta a ignorar  todo lo que pasase a mi alrededor. Convenientemente sonaba Beret  en mis oídos cuando vi a Logan.


    “El precio de los mejores momentos siempre ha sido tener que echarlos de menos”


    ¿Por qué a veces las canciones parecían hablar de las historias que estabas viviendo en ese momento? No nos dirigimos la palabra y nos sentamos como lo habíamos hecho durante la ida. Paul quizá quería hablar conmigo, pero yo no estaba por la labor. 


    Ahí, con los ojos cerrados tapados con el antifaz, me concentré en mi próximo y más inminente problema: Vivía con Logan. La nueva realidad era trementadamente inoportuna. ¿Y si iba a casa de mis padres? No podía hacerlo, Logan se daría cuenta de que estaba incómoda. ¿Fingir como que no había pasado nada? ¡Imposible! 


    Vi llamadas perdidas en cuanto encendí el móvil al bajar del avión en la ciudad. No se podía estar ni un día desconectada sin que Jana te hablase preguntándose si te había atropellado un caminón. Le respondí que teníamos que vernos aunque aún no estaba segura de si iba a contarle lo sucedido. Aproveché el momento Smartphone para enviarle a mis padres que estaba bien y que iría en los próximos días a casa. 


    Era evidente que el taxi de camino al ático debíamos cogerlo en conjunto, pero se me hacía inquietamente incómodo hablar sobre ello sacando yo el tema. Por suerte para mí Logan parecía tener las mismas ganas nulas de hablar. Cogió el vehículo en la parada sentándose delante con el conductor y esperaron, amablemente, a que yo me montase detrás. 


    Llegar a casa juntos y hacer el típico parón en la puerta para determinar quién abría fue lo más incómodo que me había pasado en mucho tiempo. 


    —¿Nos chocaremos si intento abrir? —pregunté sintiéndome idiota en voz alta. 


    —Mete la estúpida llave. —contestó él mirando hacia otro lado. 


    No nos dirigimos la palabra en el ascensor tampoco y fui yo misma quien abrió la puerta del apartamento para ir directa hacia mi habitación. Oír el sonido de cierre me alivió tanto que pensé que no volvería a salir del cuarto hasta no estar segura de que no se encontraba en el piso. Me cambié y decidí trabajar en el ordenador para despejar la mente, sin éxito debido a la falta de concentración. 


    Corrí a la cocina a hacerme un sándwich vegetal cuando oí que corría el agua de la ducha para no cruzármelo y seguí a lo mío hasta la una de la madrugada. Era asombroso como pasaba el tiempo haciendo tonterías como poner y quitar accesorios al proyecto de publicidad. Salí a la terraza intentando admirar la ciudad y la inspiración me gritó que podía ser un buen momento de plasmar algunos pensamientos en la libreta que usaba de diario. La luz de fuera no se encendía y empecé a trastear para comprobar si había que cambiarla. Subirme a la silla del ordenador con ruedas para mirarlo quizá no era la mejor idea que había tenido en mi vida. Se tambaleaba un poco a pesar de mis múltiples esfuerzos y quejas al aire. Me caí. 


    Los brazos fuertes de Logan me sujetaban en una posición donde mi cabeza estaba a escasos milímetros de su cuello. 


    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó bajándome—. Casi te matas. —añadió enfadado. 


    Podía haberle respondido que era él quien no pintaba nada en mi cuarto pero, desde luego, darme cuenta de que iba sin camiseta me distrajo bastante. Me mordí el labio esperando que no se fijase en que tan sólo llevaba puesta una camiseta hasta las rodillas. Su respiración agitada podía ser indicación de lo contrario. 


    —Cambiaba la bombilla. —susurré aunque no tenía mucho sentido. 


    —Tú tienes luz propia. —dijo muy cerca de mi boca. 


    Fui yo la primera que rodeó su cuello con mis manos lanzándome para que me cogiese. Mis piernas se ajustaron a su cintura mientras que el calor me invadía. De manera lenta noté como nos íbamos tumbando en la cama. Su miembro apretaba contra mi pelvis de manera sutil haciendo inevitablemente que abriese mi boca soltando un pequeño jadeo. Acaricié su cabello ceniza dejando que una tímida lágrima cayese rodando por mi mejilla. 


    —Logan, no podemos. —dije todo lo bajito que pude esperando que no me oyese. 


    —Lo que no podemos es no saber lo que se siente estar sin contenernos, por una vez... —contestó con su boca en la mía preparado para no soltarme. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Melanie


    


     


     


    Aquella mañana me desperté aún con los ojos cansados, miré a mi derecha para encontrarme a Logan profundamente dormido a mi lado. Su rostro estaba insualmente relajado reflejando que su mandíbula era cuadrada de manera natural; Sus pestañas larguísimas se notaban al estar todavía dormido. Aparté con muchísimo cuidado un mechón rubio ceniza de su frente. ¿Quién podía no admirarle cuando parecía un ángel semidesnudo? 


    Al retirar las mantas de la cama pasaron dos cosas al mismo tiempo: Sentí el frío recordándome lo cálida que había estado mi piel allí la noche anterior; Y, por si fuera poco, pude aspirar por última vez la fragancia masculina que desprendía Logan. 


    Sabía que no podía tardar mucho y tampoco era cuestión de que se despertase si me ponía a hacer ruido, todo en mi cabeza sucedía muy rápido. Cogí solo las cosas relacionadas con el trabajo, aunque ni siquiera estaba segura de que fuese a seguir allí, para después irme a hurtadillas de la habitación. Recogí de la secadora un chándal y me vestí para salir del piso tan rápido como si me hubiese perseguido una manada de hombres lobo. 


    ¿Qué habíamos hecho? Bueno, era evidente y no me arrepentía en sí de haber disfrutado de nuestros cuerpos al son de una necesidad, pero no podía volver a ocurrir y eso sólo podía prevenirlo si me alejaba de él lo suficiente: Mi cabeza tendía a despistarse de los objetivos principales cuando él estaba cerca. 


    —¡Hija! —Mi madre estaba realmente contenta de verme. Por suerte para ella le había evitado la noticia de que mi compañero de piso era mi hermanastro. Gracias a dios—. ¿Te vuelves a casa? Ya sabía yo que era una mala idea que te alejases de tus padres. —añadió. 


    —Sí, puedo esperar un tiempo para dejar de comer comida casera. —respondí intentando sonreír. 


    Volver a mi habitación tras… ¿Cuánto? ¿Tres días? No era exactamente lo que había planeado al pensar en mi independencia adulta. Me dejé caer en el colchón bufando ante la complicación que había sufrido mi vida en tan poco tiempo. ¿Qué hubiese pasado si, simplemente, no me hubiese reencontrado con Logan nunca? 


    Mi yo interior era algo egoísta, para qué mentir; Estaba deseando que sonase el teléfono y fuera él, pero las horas fueron pasando conforme la lluvia se transformaba en diluvio. En ocasiones el tiempo parecía entenderte mejor que cualquier otra persona. Jana escribió pero no quería contárselo a pesar de que a ella se lo solía contar todo: Logan era un tema solamente mío. 


    Despertarme sudorosa recordando posturas de placer que nunca debía haber experimentado, como arañar su espalda o perderme ante el bombeo de su miembro dentro de mí, no era lo que había esperado al dejar que mis ojos se cerrasen para perderme en mis sueños. Me levanté sintiendo mi cuerpo más cansado que de costumbre. ¿Qué diablos se ponía una persona cuando estaba rota por dentro pero quería aparentar estar perfectamente? Repasé que el smartphone tuviera wifi e incluso probé a poner datos móviles, que patética. 


    —Hija, ayer no te vi. —Mi padre se acercó para darme un beso en la frente—. ¿Todo bien? —preguntó arqueando una ceja con el ceño fruncido. 


    Mi padre en ocasiones parecía tener la capacidad de ver más allá de las emociones que querías mostrar. 


    —Estoy perfecta, algo cansada quizá. Este trabajo exige mucho. —comenté. 


    Quizá no medí al poner de excusa la empresa cuando ellos sabían que trabajábamos juntos Logan y yo. 


    —Que no te dé ningún tipo de cosa dejarlo si crees que no es algo para ti. A veces tenemos que dejar ir las cosas que parecen buenas y no terminan de serlo. —contestó mi padre mirándome fijamente. 


    Estaba segura de que mi progenitor no leía el pensamiento pero, por momentos, lo parecía. Asentí sin poder decir nada para no derrumbarme. 


    El aire fresco me recordó que tenía que seguir respirando. Quizá podía ir dando un largo paseo hasta allí. No cogí el coche decidiendo perderme en el ajetreo de la ciudad llena de personas que iban a trabajar, a los colegios, o simplemente hacían actividades. 


    —Alguien necesita un café. —La voz de Paul me sobresaltó. Giré la cabeza para encontrarlo con su paraguas azul cerrado en una mano y dos vasos de café en la otra—. Tienes cara de haber pasado una noche de perros. —añadió abriendo la empresa. 


    —Bueno, en realidad no. —mentí descaradamente. 


    —Ya… Mel, creo que tenemos que hablar. Ven a mi despacho. —dijo repentinamente haciendo que mi corazón empezase a bombear más rápido de lo normal. 


    —¿Ha pasado algo? —pregunté nerviosa siguiéndole. 


    Mi primer pensamiento fue dirigido a Logan,  ¿cómo podía ser de otra forma?, pero el instinto me dijo que no hablaríamos de eso. 


    —Verás… Estoy realmente contento con tu trabajo, eres una publicista extraordinaria. —¿Por qué cuando alguien te tiraba elogios sabías de antemano que algo iba malo después?—. Pero creo que no va a funcionar… Logan y tú… —Se quedó callado sopesando que decir. —Tenéis que resolver vuestros asuntos. —concluyó. 


    —¿Ser hermanos es ahora un asunto? —pregunté irritada con el tema. 


    Yo quería un maldito día normal y todo parecía ir en mi contra desde primera hora de la mañana. 


    —Podéis ser muchas cosas, Mel, pero ambos sabemos que hermanos no es una de ellas. —respondió haciendo que los colores llegasen a mis mejillas. —Quiero que termines la campaña en casa, te pagaré y te daré una carta de recomendación. —añadió. 


    —No necesito nada de eso. Te enviaré tu campaña lo antes posible. —respondí todo lo ofendida que pude.


    ¿Por qué me hacía eso Paul? Pensaba que nos llevábamos bien, de hecho, había llegado incluso a pensar que quería algo conmigo. ¡Todo me salía irritantemente mal! 


    Llevaba el portátil aún al hombro en su funda cuando salía del edificio, había pensado en estampárselo pero era una profesional y terminaría aquel estúpido trabajo que nunca debería haber cogido.  


    Tuve la suficiente mala suerte como para ir a salir cuando Logan iba a entrar. Nos quedamos ahí mirándonos lo que me pareció una eternidad. El único sonido de la atmósfera lo componía el viento y la forma de mascar de Ari desde atrás. 


    —¿Te vas? —preguntó Logan mirándome levantando un poco la ceja—. Aquí se viene a trabajar. —añadió sonriendo. 


    —Ya me iba, sí. —contesté intentando no concentrarme en sus ojos felinos. 


    —Mel… —susurró cuando pasé justo por su lado. 


    Me detuve como si me hubiesen petrificado aspirando su olor por una última vez. Me quedé ahí unos segundos y me fui sin decir nada. 


    La cabeza me daba vueltas y no tenía claro dónde ir. ¿A una casa en la que adoraban a Logan y además no podía mencionar nada? ¿Quedar con Jana que siempre había querido tirarse a mi hermanastro? ¿A quién más tenía? Me hallé sola en mitad de mucha gente hasta quedarme sentada en un banco que había frente a una fuente de agua desde la cual salpicaba unas cuantas gotas. 


    En ocasiones, cuando una no sabe que hacer, acaba haciendo cosas estúpidas. Revisé el Instagram de Paul sin entender del todo por qué me había hecho eso; Estaba claro que Logan y él eran muy buenos amigos porque tenían un millón de fotos juntos. Quizá se trataba de un favor personal que le había pedido mi hermanastro y por eso había sonreído  al ver que me iba de allí. 


    Sabía que tenía que levantarme y andar como había hecho siempre ante un problema, pero Logan era Logan y eso lo convertía en mi mayor debilidad. Me había ido del ático donde ya no tendría oportunidad de cruzarme con él y de la empresa en la cual nos veíamos en un tiempo récord. Era una realidad, era otra vez esa chica de adolescencia que no entendía que había pasado ni por qué no podía desear que mi hermanastro, con el que ni siquiera me había criado, me desease tanto como yo a él. Mi mente gritó rompiendo de alguna manera el silencio atronador que algo me tenía que desear si habíamo sucumbido a una noche de placer donde no había sido capaz de decir dónde acababa mi cuerpo y dónde comenzaba el suyo; Nuestros labios estaban hinchados y nuestros cuerpos satisfechos a la llegada del amanecer. ¿Qué era lo qué ocurría entonces? 


    Decidí volver hacia la empresa a pasos agigantados; Iba tan rápido que mi respiración era agitada y mi pulso se encontraba acelerado. Llegué a la puerta como una fan llega a un concierto y me planté delante del mostrador de Ari que me miraba sin esconder su sorpresa y desconcierto. 


    —Hola, Melanie. —dijo algo incómoda—. ¿Te ayudo en algo? —preguntó bajito. 


    Que no hubiese ni rastro de la Ari feliz y extrovertida hablaba de la situación por sí sola: Ella no era capaz de entender qué había provocado mi salida de la empresa de esa manera. 


    —Necesito ver a Logan. —respondí intentando poner en orden mis prioridades. 


    —Él… está reunido con Paul en este momento, quizá si le dejas un mensaje él… te llame. —Sus palabras indicaban claramente que se le había dado orden de que “no molestase”. 


    Sonreí para después ir directamente al despacho de Paul donde se hacían las reuniones sin permiso ni espera alguna hacia Ari. Entré sin llamar y ambos se quedaron mirándome. Estaba bien que me prestasen atención porque no iba a irme de allí sin decir un par de cosas. 


    —Paul, he estado mirando detenidamente nuestro contrato. —No era cierto pero sabía lo que ponía en él, por suerte tenía buena memoria—. Y no pienso terminar el proyecto. —Acababa de tomar esa determinación junto a otras en la recepción—. No considero que haya hecho nada para estar despedida, así que si no se valora mi trabajo, no lo entregaré gratis. —aclaré con orgullo—. Y ahora necesito hablar con mi hermano. —Usar el término “hermano” no fue más que una sutil puesta de situación en marcha—. Cosas de familia. —añadí. 


    Paul salió muy poco convencido de dejarnos allí solos, pero estaba claro que ante la mención de la familia no debía meterse y él lo sabía. 


    —No sabía que éramos hermanos. —exclamó en cuanto estuvimos solos. 


    —¿Por qué has hecho que me despidieran? —pregunté enfadada dispuesta a llegar al fondo del asunto de una vez por todas. 


    —¿Por qué saliste a hurtadillas de mi ático? —contratacó él. 


    Puede que desde fuera pareciera un empate técnico a reproches pero la gran diferencia era que yo si tenía claro mis motivos  y él parecía ir haciendo daño sin ton ni son. 


    —Lo que pasó era un error, ambos sabemos que no se puede. Tú lo dijiste, sólo dar rienda suelta una vez. —respondí sin perder la compostura. 


    Había utilizado las palabras que él mismo había dicho antes de nuestro encuentro. ¿Dolía? Sí, pero creía que habíamos firmado alguna clase de acuerdo silencioso en el que hacer algo deseado pero prohibido por una vez nos ayudaría a avanzar. Aún así esperaba seguir viéndolo y… me despidieron. 


    —Yo no te he despedido, Paul ha considerado que no puede dejar que nuestros problemas afecten a la empresa. —contestó con voz neutra y la expresión perdida en alguna parte. 


    —Está bien, solo quería dejar las cosas claras: No te soporto ni sé en qué momento te metiste en mi vida, pero tengo claro que cuando estás cerca solo tengo dolor. Dueles Logan y no sabes cuánto. —dije furiosa en una especie de susurro. 


    —No está bien mezclar la familia con diversiones amorosas Mel. Tines razón, lo del ático fue un error y no volverá a pasar. Ahora, sal de mi maldita empresa. —contestó él con tono grave. 


    —Ya me voy. ¡Y tú deberías quitar mi puñetera fotografía del espejo de tu habitación! ¡No quiero volver a verte nunca! —grité histérica antes de dar un sonoro portazo. 


    Esa vez sí que era la última y al menos habíamos puesto todas las cartas encima de la mesa. Logan sí había tenido alguna atracción por mí pero endeble, algo pasajero; Una diversión. No le importaba yo como persona ni a los quince cuando llegó, ni cuando se fue abandonándome, ni ahora que habíamos tenido un pequeño “algo”. Se lo había dicho a la cara, pero llegando a casa con ganas de encerrarme en mi cuarto, parecía más real: Logan dolía y mucho…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    Melanie


    


     


     


    Habían pasado dos semanas y nadie podía haber predicho que me iba a seguir sintiendo como una mierda después de tanto tiempo. Mi madre entró con sincera preocupación en mi cuarto aquel veinticuatro de diciembre. ¿Qué podía yo recriminarle a una mujer que me traía galletas de canela? Absolutamente nada. Me tendió una caja decorada de Navidad y tuve que sonreír forzosamente. 


    En alguna ocasión, tanto mi madre como mi padre habían intentado hablar conmigo sobre mi trabajo pero siempre mantenía la teoría de que era demasiado exigente para mí. Si hubieran sabido la verdad… 


    El regalo resultó ser un jersey con una cabeza de reno sobresaliendo de peluche, una horterada demasiado cantosa incluso para ser Navidad. Me lo puse convencida de que así me verían más animada y bajé al comedor dispuesta a pasar lo que quedaba hasta la cena sentada en el sofá junto a mi padre al que le gustaba ver los noticiarios en cualquier evento u oportunidad. 


    —¿Sabes hija? Nosotros nunca vimos a Logan como tu hermano mayor. —dijo de pronto. 


    Iba a preguntarle de qué hablaba cuando sonó el timbre y me hizo un gesto para que abriese la puerta. ¡Cómo fuese otro niño pidiendo el aguinaldo me iba a costar mucho no poner los ojos en blanco! La buena de mi madre siempre tenía una fuente llena de caramelos para las fechas señaladas en el mueble de la entrada, los niños debían ser felices llamando a nuestra puerta. 


    —Logan… —susurré sin poder creérme que estuviese ahí frente a mí. 


    —Hola Mel, feliz navidad. —contestó sonriendo. 


    Una punzada de dolor recorrió todo mi ser por tanto motivos que no sabía decir uno concreto. Logan estaba muy guapo, él era así; Estaba impecable con su suéter azul marino con cuello y sus tejanos negros. 


    No sabía exactamente qué hacer mientras mis padres saludaban a Logan con afecto. Mi madre aprovechó el momento para abrir ella misma el regalo casero que había hecho para él; Una bufanda de crochet negra y gris.  Se la colgó al cuello mirándolo con admiración de madre.


    —Estás tan mayor... —dijo orgullosa.


    —Sí, tenía ganas de veros. —respondió él.


    Seguramente mi maldita obsesión me hacía ver cosas que no existían,  pero en mi mente eso lo había dicho con la vista únicamente clavada en mí.


    Hubo un momento de silencio acompañado del olor del pavo haciéndose en el horno. Mi madre se llevó momentáneamente la mano a la garganta para aclarársela antes de hablar. 


    —¿Sabéis que os queremos mucho a los dos? Siempre estaremos de parte de lo que os haga feliz. —comentó en alto. 


    No sabía a qué se refería pero mi mente gritaba que ellos no eran tontos, pero daba exactamente igual lo que pensasen que pasaba entre Logan y yo porque todo estaba en un vacío del que no se podía salir, ¿o sí? No, no.


    —¿Y eso que has dejado en la entrada? —preguntó mi padre levantándose del sofá.


    Metió un cuadrado grande y plano que estaba envuelto con un bonito papel de regalo.


    —Es el regalo de Mel, espero que te guste. —comentó rascándose la nuca.


    Me quedé observándolo sin saber bien qué decir o qué hacer mientras mis padres me observaban felices a la espera de que abriese el misterioso envoltorio.


    Desgarré el papel con suavidad ya que Logan estaba poniendo cara de que era algo altamente frágil.  Mi boca prácticamente cayó al suelo de lo impactada que me quedé al comprobar que se trataba de un lienzo pintado a mano lleno de colores donde se hallaba un retrato mío; Era la foto que había visto en el cuarto de Logan.


    Le miré intentando contener las lágrimas que pujaban por salir independientes,  pero me contuve recordando quiénes estudiaban mi reacción en aquel momento.


    Recordaba perfectamente nuestra última conversación según la cual yo era más o menos una diversión, entretenimiento de lo prohibido. ¿Qué significaba entonces ese maldito y maravilloso cuadro? No podía montarme de nuevo en la noria emocional de Logan; No podía y no debía.


    —Iré  a dejarlo en mi habitación antes de cenar, no queremos que se rompa. —dije para irme de forma rápida.


    ¿Romperse el cuadro? Lo que se rompía era mi  frágil y estúpido corazón a cada escalón que subía hacia mi cuarto.


    Lo apoyé contra el armario sin ser capaz de decidir qué haría con él. Sí lo colgaba...yo...No olvidaría nunca lo que había sentido al contacto de nuestros cuerpos.


    —Mel... —Logan susurró justo a mi espalda.


    Había oído un ligero clic en la puerta que indicaba que nos había aislado de cualquier molestia exterior. Él me llamaba Mel y yo no quería darme la vuelta para perderme infinitamente en sus ojos.


    Noté como sus dedos recorrieron mi cintura con suavidad.


    —Creía que habíamos dejado las cosas claras entre nosotros. —contesté negando con la cabeza al tiempo que con dos dedos limpiaba una lágrima rebelde.


    —Las cosas nunca podrán ser claras entre nosotros Mel. —Me giró y puso su nariz contra la mía.


    —No te importó... —Mi sinceridad hizo que sus ojos se abrieran de golpe y se echase ligeramente hacia atrás.


    —¿No me importas? No hay nada que pueda ser más importante que tú en este mundo para mí. —dijo de pronto mientras mi pecho  se hinchaba al escucharle.


    —Te fuiste...No te despediste de mí. —Ahí estaba la espina que llevaba clavada en mí pequeño corazón—. Y me has despedido, me alejas de ti... —No podía evitar sentir que mis fuerzas quebraban ante la posibilidad de no verle de nuevo.


    Para mí eso no era un juego y si jugaba podía perderlo todo.


    —No estaba bien desearte como yo lo hacía desde el momento en que te vi. —susurró con una intensidad en la mirada que cortaba el aire.


    —Yo... Tú... No lo entiendo. —contesté sintiendo que todo aquello me abrumada demasiado.


    —Lo había perdido todo, Mel. Estaba roto cuando llegué aquí: Había perdido a mis padres, mi casa y hasta los amigos de mí ciudad para mudarme aquí de pronto. Y ahí estabas tú.... Guapa, divertida, lista y tremendamente sexy. —Soltó un pequeño sonido ronco—. Pensé que se me pasaría pero no fue así. Quizá entonces debí decirte algo, pero... ¿Qué hubiera pasado si me daba cuenta al crecer de que era algo pasajero? Tus padres me habían acogido como a un hijo y tú simplemente no te merecías que yo fuese un cabrón. Y ahora lo sé... —dijo hablando cada vez más bajito.


    —¿Saber qué? —pregunté casi sin respirar.


    —Que lo que siento por ti no se pasará nunca. —respondió dándome todo lo que yo siempre había querido oír de sus labios.
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    Me gustaría dar las gracias a todas esas personas que creen en el amor a pesar de los tiempos que corren. Y que, además les gustan las historias sabiendo que son eso, historias.
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